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A los trabajadores de los campos
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La obra de Reconstrucción de los Soviets
La disciplina en el trabajo. —  L os fi nes y los m edios de la Revolu^áén rusa. 

— Democracia y dictadura proletaria .

Compañeros:

La cuestión del trabajo en la campaña es para nosotros 
la cuestión fundamental en toda la obra de edificación so
cialista. En lo relativcwal trabajo entre los obreros, la unión 
del proletariado y el aumento de su conciencia, en dos años 
de poder de los Soviets, ha permitido la plena afirmación 
del comunismo político, el cual se ha precisado y ha lle
gado, sin duda, a resultados estables. Hemos tenido pri
meramente que combatir contra el escaso conocimiento de 
los intereses comunes y contra los fenómenos aislados del 
sindicalismo. Hemos debido, aún actualmente, combatir 
la- falta de disciplina en el nuevo trabajo realizado comu- 
nísticamente. Creo que todos vosotros, recordaréis la etapa 
más fatigosa atravesada por nuestra política. Atrayendo a 
la administración a nuevas decenas de millares de hombres 
les hemos proporcionado la posibilidad de familiarizarse 
con las tareas comunes y actualmente hemos logrado, de
finitivamente, dar formas estables a la política de la acti
vidad comunista del proletariado. En esto nos hallamos 
sobre el justo camino y el movimiento está asegurado.

Por lo que se refiere al trabajo en la campaña, las difi
cultades son mayores. Este año se ha planteado definiti
vamente la cuestión principal de la actitud a asumirse fren
te a! campesino medio. En la campaña, como en la ciudad, 
únicamente los representantes de los trabajadores, única
mente los que han soportado bajo el capitalismo el yugo de 
los latifundistas y de los capitalistas, pueden suministrar 
un fuerte apoyo a la construcción comunista.

Ciertamente, desde que nuestras conquistas nos permi
tieron desembarazarnos de inmediato del poder de los la
tifundistas y abolimos la propiedad privada, los campesi
nos han llegado, en lo que respecta a la propiedad terri
torial, a la más grande igualdad, y los campesinos pobres 
y explotados del tiempo del capitalismo se han acercado al 
campesin'^ medió. Para asegurar a cada campesino tierra 
suficiente, semillas, animales e implementos agrícolas, es 
necesario uña enprme cantidad de medios, que nuestro país 
no posee todavía. Si bien hemos obtenido enormes éxitos 
en nuestra industria, (productividad de hierro, etc.), es 
-razonablemente imposible todavía dar a cada uno todos los 
medios necesarios. Además, la masa de los campesinos, 
oprimida durante el capitalismo, sabe perfectamente en la 
actualidad, cómo aún se halla lejos un estado de cosas se
mejante.

Los campesinos están apegados más que nadie al pasado 
y difícilmente lo olvidan. Difícilmente creen en la posibi
lidad de bruscos cambios y de bruscas realizaciones. Los 
experimentos efectuados por Koltchak y Denikin obligan 
a ser muy prudentes, porque demuestran que si bien el 
latifundista es derrotado, no es destruido y espera el re
torno del viejo poder. El qapital internacional tiene sus 
defensores y sus aliados y, aunque nuestra situación inter
nacional haya mejorado es, ciertamente, más fuerte que 
nosotros. El capital no puede ya combatimos como lo so
ñaba hace un año. Sus alas se encuentran cortadas. Tiem
po ha. los imperialistas decían: «y bien: no seria un gran

mal hacer la paz con Rusia». Como lo hemos repetido mu
chas veces, también nosotros estamos dispuestos a concluir 
la paz. Pero ellos /ieben comprender que si entonces so
ñaban colocar a Rusia en estado de esclavitud, deben ac
tualmente abandonar esos sueños.

Aún hoy el capital internacional es más fuerte que nos
otros y los campesinos lo sienten y lo ven muy bien. Por 
consiguiente, la masa de los campesinos comprende que 
Ja_ mínima debilidad en el poder de los campesinos im
plica un peligro de restauración del capitalismo. He 
aquí por qué toda!1 la masa, que antes todo lo soportaba, 
no puede olvidar este hecho en ningún caso, y la tenacidad 
del recuerdo logra que cada mes que transcurre, los cam
pesinos se transformen en fieles sostenedores del poder de 
los Soviets. Me refiéro a esos campesinos que han sopor
tado el peso de la opresión latifundista.

Pero la cosa és muy diferente con respecto a los «kau- 
laks» (que en lengua rusa significa puño) y nombre con 
que se designa a los campesinos ricos, que lian tenido bajo 
su dependencia a asalariados, que prestaban dinero con 
usqra y aprovechaban el trabajo ajeno. Estos están en 
masa de parte de<l capitalismo y se muestran descontentos 
de la revolución. Sus intereses eran los intereses de los 
opresores; lucraban con la pobreza ajena, por lo que de
bemos claramente comprender, que contra ellos, que cons
tituyen una minoría, debemos dirigir una lucha larga y 
obstinada.

Entre los campesinos que han soportado toda la opre
sión capitalista y los campesinos que han explotado a los 
demás, existe toda la masa de los campesinos medios. Aquí 
reside el problema más difícil. Todos los socialistas han de
mostrado cómo el pasaje al socialismo plantea el proble
ma, bastante complicado, de las relaciones entre la clase 
obrera, y los campesinos medips.

Los compañeros comunistas, «que trabajan en la cam
paña, deben dedicar toda su atención y toda su capacidad 
para avecinarse a la solución de este problema compli
cado y difícil que no permite una decisión inmediata. El 
campesino medio, ciertamente, está habituado a la econo
mía individual. El campesino medio es un campesino pro
pietario. Si bien, él no posee la tierra en propiedad, por
que la propiedad privada sobre la tierra ha sido abolida, 
aún hoy la economía permanece en propiedad del campe
sino. Pero el campesino, de particular manera, continúa 
siendo el propietario de los medios de abastecimiento. Sien
do propietario de los excedentes de trigo, se transforma en 
el explotador de los que no tienen trigo. Se transforma en 
explotador de los obreros. Esta es la contradicción funda
mental. El campesino, como trabajador que vive de su 
trabajo, como hombre que ha soportado la opresión del 
lartif un dista y del capitalista, está de parte del obrero. Ca
da día que pasa comprende, cada vez mejor, que única
mente la unión con el obrero podrá librarlo de los capi
talistas. Pero el campesino medio, como propietario, que 
posee en propiedad privada el excedente de trigo, encuen
tra lógico que el excedente de trigo se venda libremente.

Pero vender libremente el trigo excedente en un país
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hambriento, significa transformarse en un especulador, 
iwrque un hombre hambriento dará por el pan todo su 
dinero, todo lo que posee, aún la vida misma, porque ésta 
no le sirve si carece de pan.,

Aquí se desarrolla la más grande lucha, que exige de 
todos nosotros, representantes del poder de los Soviets, y 
particularmente de los compañeros comunistas, que tira'* 
bajan en los campos, la más grande atención y la necesi
dad de mantener las relaciones más cordiales.

Nosotros decimos al campesino medio, que no queremos 
en ningún caso ligarlo por la fuerza,, al socialismo. El 
octavo Congreso de nuestro Partido lo ha declarado en 
forma solemne. La elección del presidente, del Comité Eje
cutivo, compañero Kalihin, se debe al hecho que nosotros 
debemos aproximar el gobierno de los Soviets a los hom
bres que han salido del ambiente campesino y que cono
cen bien la vida campesina. Gracias al compañero Kalinin 
y gracias a sus viajes, di trabajo en los campos ha reci
bido un gran impulso y los campesinos han tenido la po
sibilidad de ponerse en relaciones directas con el gobierno 
de los Soviets. Gracias a sus viajes se puede más fácil
mente reparar los defectos del trabajo hecho en los cam
pos por el gobierno de los Soviets.

En este caso nosotros hemos fijado nuestra línea de 
conducta de manera estable. Decimos claramente al cam
pesino medio que no podemos pensar en ligarlo, mediante 
un pasaje violento, a la economía colectiva. Se puede obrar 
en sentido socialista únicamente por medio de ejemplos 
afortunados. Unicamente con los ejemplos podemos y de
bemos hacer propaganda entre los campesinos medios, para 
mostrarles las ventajas de la economía asociada, comunis
ta y colectiva. El ejemplo debe ser dado por nosotros mis
mos que debemos organizar la economía con éxito. Este 
es un asunto extraordinariamente difícil.

El movimiento para la organización de las comunas y 
de las empresas colectivas durante estos dos años ha sido 
enorme y sigue siendo muy fuerte; pero observando las 
cosas con serenidad, debemos decir que la masa de los 
compañeros, que han comprendido la organización de las 
comunas y de las asociaciones, han marchado a realizar 
este trabajo únicamente animados por la buena voluntad 
de adaptarse a! trabajo, sin tener un conocimiento com
pleto de las condiciones económicas y de la vida campe
sina en todas sus particularidades. Precisamente por esto 
se han cometario muchos errores y muchas cosas se han 
hecho apresuradamente, con actos insuficientes. Con fre
cuencia en la economía de los Soviets se han introducido 
los viejos opresores latifundistas; ellos han sido abatidos, 
derrotados, pero no aniquilados. Primeramente deben ser 
desalojados de todos los escondites en que se ocultan y 
luego deben ser colocados bajo el contralor de los verda
deros representantes del proletariado.

Este problema se nos plantea en todas las manifestacio
nes de la vida; por ejemplo, en el Ejército Rojo. Con fre
cuencia conocéis victorias maravillosas del Ejército Rojo. 
Koltchak está derrotado; en Omsk han sido tomados 10 
generales, mil oficiales y todo el Estado Mayo. Yudenich 
está derrotado. Todo esto se ha hecho, pero no pasa un 
mes sin que traicionen lo§ especialistas militares. No ha
bríamos podido crear un ejército capaz de combatir con 
regularidad y de vencer, si no hubiésemos tomado a nues
tra’ disposición y obligado a servir en el Ejército Rojo a 
diez mil oficiales, viejos adversarios nuestros.

No se puede edificar el comunismo sin las reservas de 
la ciencia, de la técnica y de la cultura y estas reservas se 
encuentran en manos de los especialistas burgueses, habi
tuados a vivir con los capitalistas y a trabajar en su in
terés. La mayoría de ellos no tienen simpatía por el poder 
de los Soviets. Sin ellos no podemos crear el comunismo. 
Deben ser desarmados con el trabajo de los Comisarios, 
con el trabajo de los comunistas, con el ambiente ami
gable, con la actividad familiar de los obreros y de los cam
pesinos para lograr que marchen con las filas del ejército 
obrero - campesino.

Observad la economía de los Soviets: en ella se han in
troducido los capitalistas, los latifundistas y sus sostene
dores. Entre los campesinos comprobamos, muy frecuente
mente, un fuerte descontento y una repugnancia; descon
tentó que llega con frecuencia a la plena negación de la 
economía de los Soviets._ «No necesitamos, dicen ellos, de 
la economía de los Soviets, pues en ellos se encuentran
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los viejos provocadores». Pero nosotros les manifestamos: 
«Si no aprendéis a levantar la economía sobre nuevas ba
ses, no saldremos de la miseria y de la obscuridad, y para 
levantar la nueva economía, para aprender a crear la nue
va economía, se deben tomar a los viejos especialistas».

¿Cómo proceder? Como hemos procedido con el Ejército 
Rojo. Aquellos que turben de cualquier modo las decisiones 
del gobierno de los Soviets y no se sometan a él, serán 
sin reparo alguno, derribados y destrozados. Nosotros so
meteremos a la mayoría de ellos y les obligaremos a tra
bajar, como hemos obligado a trabajar en favor de los So
viets a millares de oficiales, coroneles y generales, que 
estaban habituados a trabajar en tiempos del zar.

Aquí el problema es difícil y complicado. Es necesario 
la disciplina, la organización, la conciencia de los obreros, 
su vecindad con los campesinos; es necesario explicar a 
los campesinos y demostrarles, que destruiremos sin piedad 
todos los abusos cometidos en la economía de los Soviets 
y salvaremos todas las incapacidades.

Decimos: debemos poseer y  poner al servicio de la eco
nomía colectiva a todos aquellos que son expertos cono
cedores de la agricultura, porque con la pequeña propiedad 
no saldremos de la miseria y del obscurantismo. Con los 
especialistas de la agricultura obraremos como con los es
pecialistas del Ejército Rojo. Seremos derrotados cien ve
ces. y a la ciento una vez, a pesar de todo, triunfaremos. 
Así cien veces los especialistas burgueses, los latifundistas 
y los capitalistas nos vencerán, pero á  las ciento y una 
vez derrotaremos a todos. Por esto, es necesario que el 
trabajo en los campos sea efectüado disciplinadamente, 
amigablemente, regularmente, con conciencia, como en el 
Ejército Rojo y como en los otros campos de la econo
mía popular.

Nosotros no pensamos, absolutamente, realizar este tra
bajo violentamente a fin de provocar violentamente el pa
saje.

He aquí el trabajo que debemos hacer en la agricultura 
y he aquí en qué consiste la dificultad del pasaje al socia
lismo, y a la victoria definitiva dél poder de los Soviets.

Esto ha sido comprendido también por los campesinos 
más atrasados; Judenich, Koltchak y Denikin han contri
buido a hacerlo comprender. Unicamente mediante la unión 
con los obreros revolucionarios, el campesino llegará a la 
liberación definitiva de los latifundistas y de los capita
listas.

La victoria sobre Denikin, que está próxima, no impli
cará la destrucción definitiva del capitalismo. Esto lo en
tienden todos. Los capitalistas intentarán, una vez más, 
tender la cuerda a la Rusia de los Soviets. Por consiguien
te, el campesino se encuentra ante la siguiente alternativa: 
o ayudar a los obreros — y en este caso derrotaremos a 
los capitalistas — o ser víctima de una mínima vacilación 
y volveremos de nuevo a la esclavitud capitalista.

Nuestra primera tarea consiste en crear entre los cam
pesinos esta conciencia. El campesino que vive de su tra
bajo es el aliado del obrero. A este aliado el obrero le pro
porcionará toda su ayuda e irá hacia él como hacia su 
igual. Por un aliado semejante el gobierno obrero hace 
todo lo que puede y no existe ningún sacrificio al cual el 
poder de los Soviets de obreros-campesinos se detenga y 
satisfacer al campesino trabajador, que vive dé su propio 
trabajo.

Pero el campesino que explota, que tiene excedentes de 
trigo y que lo vende a precios elevados a la población ham
brienta, es nuestro enemigo. No todos los campesinos en- ■ 
tienden que el libre comercio del trigo es un delito contra 
el Estado. Los campesinos están habituados a considerar
lo como un derecho que les corresponde. El campesino ra- i 
zona as í: «Yo he producido el trigo, he trabajado, el trigo 1 
se encuentra en mis manos y tengo el derecho de venderlo». 
Razonan los campesinos de acuerdo con la vieja costumbre 
de los propietarios.

Nosotros decimos, en cambio, que esto constituye un de- ! 
lito cuando el obrero tiene hambre. Ejercer el libre co
mercio con los excedentes de trigo, significa enriquecer a 
los ricos y arruinar definitivamente a los pobres y ham* ! 
brientos, lo cual importa retornar al capitalismo.

Contra esto lucharemos a toda costa. Haremos una re- , 
partición estatal. Sabemos que es imposible tomar todo el j 
excedente, pero si el trigo es repartido con justicia, sal
dremos del hambre y lograremos que no exista ciudad en | 

que los obreros sufran hambre debido a la injusta repar
tición del trigo

Con la repartición equitativa del trigo todos podremos 
colmar nuestras necesidades y entonces venceremos todas 
las dificultades. Para repartir equitativamente el trigo, es 
necesario que la repartición estatal se efectúe por los cam
pesinos y sin deficiencias. Por parte del gobierno de los 
Soviets no pueden existir debilidades. El campesino debe 
dar el excedente de su trigo en préstamo al Estado. No 
podemos dar a los campesinos mercaderías, porque care
cemos de ellas; no hay combustible y en consecuencia los 
ferrocarriles y las fábricas no pueden proporcionar todo 
lo que podrían Para poder reconstruir la economía des
truida es necesario que los campesinos hagan primeramen
te al Estado obrero un préstamo, proporcionándole todos 
los excedentes del trigo. Con este préstamo saldremos de 
las dificultades. Todo campesino comprende. que si junto 
a él muere un obrero de hambre, se le debe dar en prés
tamo pan. Esto no se entiende cuando se trata de millo
nes de campesinos y de millones de obreros. Entonces el 
campesino .vuelve a la explotación de otro tiempo.

Aquí la lucha es encarnizada, lucha de agitación, de pro
paganda, y de organización. Es necesario dar las explica
ciones, repetir las explicaciones diez veces, cien veces, ve
rificar lo que se ha hecho, he aquí en qué consiste nuestra 
política en este problemcf.

En consecuencia la tarea de los compañeros de los cam-
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“S in  R usia  n o  s e  p u e d e  r e co n stru ir  E u ro p a ’’

Krasin nos habla de la epopeya de la Rusia revolucionaria y  cómo 
ella está lista para el restablecimiento de las relaciones 

económicas con el mundo

(E l telégrafo de la gran prensa ha bordado las 
conjeturas más variadas en torno al viaje de Kra
sin a Londres. Sin embargo, los propósitos del co
misario bolsheviki están claramente expresados en 
la interesantísima entrevista que reproducimos a 
continuación, celebrada el 17 de Abril pasado en 
Copenhague, con el representante del diario so
cialista *Le Populaire». de París, y que éste in
sertó en su número del 26 de Abril.')

Copenhague, 17 de Abril. (De nuestro corresponsal par
ticular). — Desde su llegada a Copenhague, nuestro emi
nente camarada Krasin, Comisario del Pueblo de la Re
pública de los Soviets, el admirable reorganizador de la 
industria y de la agricultura rusas, ha querido recibir al 
corresponsal del «Populaire» y hacerle las declaraciones 
muy importantes que se van a leer — después de haber 
rehusado toda íntervieu a los más grandes diarios bur
gueses.

Desde el comienzo, Krasin entra en lo vivo de su ob
jeto :

«Como rriarxistas. me dice, gracias a las obras inmorta
les de nuestro gran Maestro, hemos podido comprender que 
con el primer golpe de cañón de la guerra mundial sona
ría el toVjue de agonía del régimen capitalista.

«Ciertamente, el capitalismo está poco desarrollado en 
Rusia, en comparación con los países occidentales. El feu
dalismo, la burocracia, el zarismo, reinaban todavía. Por 
otra parte, nuestra burguesía tenía poca importancia y 
fuerza.

«Además, ella no ha podido oponer una vigorosa resis
tencia al proletariado, cuya cólera e indignación era mu
cho más viva que en los otros países.

«Cuando se produjo la revolución bolsheviki. la primer 
medida del gobierno de los Soviets, fué la socialización del 
suelo, de las minas, de las fábricas, de los bancos y el es
tablecimiento de la dictadura del proletariado.

pos es doble: proporcionar toda la ayuda posible al cam
pesino, mantenerse con ellos en relación más que cordial, 

i y no forzarlos, pero luchar inflexiblemente contra las ten- 
> tativas de retornar a la especulación y al mercantilismo,
i En este caso es necesario la lucha y se debe vencer la vieja

costumbre de trabajar individualmente, la costumbre del 
capitalismo. Cuando se comenzó a crear nuestro Ejército 
Rojo, muchos afirmaron que no podríamos crear un orga- 

i nismo compacto. Vosotros recordaréis cuántos sacrificios 
hemos realizado en el frente oriental, cuántos sacrificios 
en el frente de Retrogrado, porque faltaba disciplina y uni
dad. Dos años de luchas nos han permitido poder superar 
todas las dificultades, y en crear un Ejército Rojo de mi
llones de hombres,'disciplinado mejor que ningún otro ejér
cito y  que derrota a las mejores fuerzas de los generales 
zaristas y a todos los aliados de la Entente. Si en dos años 
se ha podido llegar a este punto en un campo tan difícil 
e importante, como el militar, más fácilmente llegaremos 
en todas las demás ramas.

Tengo la convicción que también en la parte más difícil 
de nuestro problema — o sea la unión entre campesinos y 
obreros y en la necesidad de seguir una política equitativa 
en lo concerniente a los víveres — obtendremos una fuerte 
y definitiva victoria, como la obtenida sobre los diferentes 
frentes.

N. L enin.

E S  ■ ’ ■ ------  E S

©
«Esto es lo que explica que nuestro gobierno socialista 

haya visto al instante, levantarse frente a él a los gobiernos 
de todos los demás países.

«Nuestro esfuerzo para restablecer inmediatamente la 
paz fué particularmente mal acogido. El imperialismo ale
mán nos respondió con sus ofensivas en Ukrania, en Esto
nia, en Finlandia y nos impus® el odioso tratado de Brest- 
Litowsk.

—Se os ha criticado mucho en los países de la Entente 
por la firma de este tratado.

—Sí, lo sé. Pero a despecho de todas las críticas, el Par
tido Comunista, por consejo de Lenin, aceptó esta paz 
para disponer de un plazo y poder respirar. Su predicció» 
de que esta paz sería luego aniquilada por la revolución 
en Alemania, se ha realizado!

Cómo las intrigas de la Entente han 
fracasado

«Lo mismo, todas las tentativas de la Entente para aplas
tarnos han fracasado. También las conspiraciones de Ja- 
roslay, de los checoeslovacos, como la guerra civil provo
cada en el Don. en Ukrania.

—¿A qué atribuye usted, sobre todo, el fracaso de esos 
complots?

—A que el pueblo ruso ha tenido rápidamente las prue
bas de que estas tentaítivas estaban ligadas a un vasto plan 
tendiente al restablecimiento del zarismo y de la propie
dad capitalista!

«Entre tanto, hemos estado expuestos a ser presa de ca
torce estados diferentes dirigidos contra nosotros por Tas 
intrigas de la Entente, que transportaban al mismo tienta 
po tropas de todas clases, incluso hombres de color, e» 
Murmansk. Arcangelsk, Odesa y Nicolaviev.
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Como en 1793
«Durante estos dos últimos años, la situación de la Ru

sia sovietista se parecía fuertemente a la de Francia du
rante la Gran Revolución. Como ella, nosotros tuvimos que 
luchar contra un mundo de enemigos, sobre quienes, final
mente, liemos triunfado. Los más peligrosos, Koltchak, 
Denikin, Yudenich. 'están definitivamente aniquilados por 
los Ejércitos Rojos.

«Sin embargo, al principio la victoria parecía muy in
cierta. Arruinada por cuatro años de guerra, la Rusia se 
hallaba separada de provincias que le suministraban pro
visiones de todas las maiterñis primas. Tenía a su frente 
enemigos organizados, financiera, técnica y militarmente 
por la Entente.

—¿A qué atribuye usted vuestra bella victoria?
—A la organización comunista. Ella solamente ha po

dido, gracias al admirable empuje de! pueblo ruso y a sus 
recursos, aplastar el | capitalismo.

«La fuerza combativa y el entusiasmo de los campesi
nos y de los obreros han podido ser llevados al paroxismo. 
Con exaltación, ellos entraron en los cuadros del Ejército 
R ojo: cayeron a millares en defensa de la causa sagrada 
del Socialismo.

La evolución de los campesinos
«Estos sacrificios lo han consolidado. Los campesinos, 

cuya mayor parte no son, sin embargo, comunistas, jamás 
han vivido tan bien como en la hora actual, y han com
prendido que el sovietismo es el régimen que mejor les 
conviene.,

«Además de su insuficiencia técnica, el Ejército Rojo 
ha debido su falta de éxito del comienzo, a la actitud hos
til de los campesinos. Pero desde que ellos se han dado 
cuenta de las verdaderas intenciones de la contrarrevolu
ción, cuyo objeto consistía en el restablecimiento de la 
monarquía, del poder de los grandes propietarios, de la 
explotación capitalista, los campesinos han comprendido 
que el gobierno de los Soviets solamente es capaz de sos
tener sus intereses además del de los obreros.

«Las diligencias de Yudenich, Koltchak y Denikin en las 
regiones que ocuparon, han sido preciosas para nosotros. 
Además, a medida que el Ejercito Rojo les daba caza, el 
comando encontraba sus mejores auxiliares en la pobla
ción campesina, y sólo su concurso nos ha permitido aplas
tar a los Blancos.

—¿Atribuís, también, no es cierto, camarada Krasin, un 
papel importante al partido bolsheviki?

—Según el mismo comandante en jefe del Ejército Ro
jo, general Kamenieff — un general del antiguo régimen 
que se pasó al servicio de la Revolución — el partido co
munista, por el sobrehumano esfuerzo que ha realizado, 
fué un factor de una importancia capital en el triunfo de 
la Rusia sovietista. Fueron los proletarios industriales, 
miembros del Partido, quienes, formando el pequeño nú
cleo del Ejército Rojo, comunicaron a los campesinos que 
constituyen actualmente la gran masa, el entusiasmo fer
viente que le caracteriza. A sus ojos, los oficiales del an
tiguo régimen de los ejércitos blancos, estuvieron por de
bajo de todo. .

«Actualmente, los gobiernos capitalistas, de la Entente 
comprueban la inutilidad de sus esfuerzos. ■ Ellos deben 
igualmente comprobar el fracaso del bloqueo.

«Los más inteligentes diplomáticos de Inglaterra y de 
Francia, comienzan a comprender que los cereales y las 
materias primas de la Rusia son indispensables para la re
construcción de Europa

«Actualmente, estimo que la Rusia soviética se encuen
tra al final de su período guerrero. Ni los aliados, ni los 
estados limítrofes, están en situación de recomenzar la 
.lucha.

—¿No esperáis nuevas agresiones?
—La paz no se ha realizado todavía con Polonia y Fin

landia. Una agresión de su parte me parece poco proba
ble. En el caso que ella se produzca, nuestras medidas es
tán tomadas para detenerlas, tanto más fácilmente, cuanto 
que los apetitos anexionistas de los gobiernos polacos y 
finlandeses han provocado la indignación de todo el pue

blo ruso, hasta en los ipedios burgueses y entre los fun
cionarios más hostiles al régimen de los Soviets, *— y 
aún entre los mismos emigrados!

—¿ Cuáles son, cantarada Krasin. vuestros planes ac
tuales?

—La Rusia sovietista quiere ahora levantarse de sus 
ruinas, restablecerse de sus dolencias. El concurso del ex
tranjero y, sobre todo, de la industria inglesa y americana 
puede permitirle realizar este programa.

—Reducida a sus propias fuerzas, al contrario, ella no 
saldrá sino lentamente de su situación actual. Eso aún 
representaría para ella sufrimientos crueles. Ciertamente 
se ha acostumbrado a éstos en las pruebas que acaba de 
atravesar. Pero toda la humanidad sufrirá».

El camarada Krasin se detiene un momento y continúa 
con voz fuerte, grave:

La mitad de la Europa yace en ruinas. La guerra ha des
truido las relaciones económicas mundiales. Millares de 
ciudades, de fábricas, de vías férreas deben reconstruirse. 
La falta de carbón, de materias primas, paraliza la indus
tria en los propios países victoriosos. necesidades y
en particular las de materias alimenticias no pueden ser 
satisfechas sin el concurso de Rusia,

¿Se va a tratar, en fin, con la Rusia?
«La reanudación de las relaciones comerciales con nos

otros es,x desde luego, de interés para toda la Europa. Des
pués de haber tentado durante dos años, de aplastarla, la 
hora ha sonado para el mundo capitalista de buscar un 
terreno de entente con la República de los Soviets.

«Las conversaciones no podrán realizarse más que par
tiendo  del principio de la igualdad. La Rusia sovietista 

no fué vencida. Ella no puede tratar sino a condición de 
que los principios y las bases de .su gobierno sean reco
nocidos.

«Veo, por la prensa, que los representantes de los go
biernos capitalistas mantienen la pretensión de imponer al 
gobierno sovietista condiciones contrarias a los principios 
por cuya defensa el proletariado ruso se ha batido duran
te dos años. Después de haber buscado de aniquilarla por 
la guerra, se quiere, en el-presente, llevarla a abandonar 
estos principios.

«La Rusia sovietista no busca, de tal manera, una re
anudación inmediata de las relaciones diplomáticas y con
sulares.

«Pero ella exige, ante todo, la cesación del estado de gue
rra. y el levantamiento del bloqueo. No solamente por par
te de la Entente, sino también, de parte de los Estados 
limítrofes, particularmente de Polonia y de Finlandia, mi
litar y financieramente sostenidos por la Entente.

«Sin el cumplimiento de estas dos condiciones, no exis
te, posibilidad de reanudar las relaciones comerciales, entre 
la República sovietista y la Europa occidental. Ellas se ha
brían vuelto imposibles, sobre todo, por la necesidad de 
emplear las vías férreas para el transporte de tropas, en 
lugar de trabajar en su reconstrucción.

Lo que la Rusia necesita
—Esperamos, a pesar de todo, que se llegará a la paz! 

¿En este caso, qué juzgáis más urgente?
—Lo que la Rusia necesita, sobre todo, son locomotoras. 
«Por otra parte, nosotros tenemos no menos de mil mi

llones de puds de cereales libres para la exportación. Pero 
nos hacen falta locomotoras para transportarlos hasta los 
puertos.

«Rusia puede fácilmente pagar con dinero contante las 
primeras entregas de locomotoras y de material rodante. 
Para los cambios ulteriores, se podrá hacer entrar en con
sideración las reservas de materias brutas que dispone. 
Nosotros estamos prontos para emplear todos tos stocks 
de antes de la guerra almacenados en occidente y pagarlos 
con materias primas.

La Rusia sovietista y las concesiones
«Se puede, además, hacer entrar en las cuentas nuestros 

proyectos de acordar concesiones al comercio y a la in
dustria extranjera. La utilización de nuestras inmensas rr 

quecos naturales — bosques, minas, pesca, etc., ofrecen 
perspectivas casi ilimitadas. El gobierno de los Soviets, que 
desea el desarrollo de estas riquezas, está pronto a con
cederlas a empresas privadas que las valorizarán, desde 
luego: los bosques y las pesquerías.

—¿En qué condiciones admitiréis los capitalistas extran- 
j eros ?

—La autorización sería dada a los concesionarios, que 
organizarían sux«mpresa con su material, sus fuerzas téc
nicas y administrativas. Ellos tendrían, naturalmente, que 
someterse a las leyes de la República en lo concerniente 
a la  protección de los obreros, la higiene, etc.

S 8

La disciplina del trabajo del proletariado en la

Rusia de los Soviets

(Coiiclusiéllj

La importancia del Partido Comunista en 
la reedificación social

l-lemos referido un buen número de casos particulares 
relativos a los «Sábados Comunistas». La institución de 
estos sábados es uno de los más importantes aconteci
mientos de 1os últimos timpos, pues por ellos se puede 
apreciar hasta cierto punto, la reedificación comunista.

A fines de Junio se publicó la «Grande Iniciativa», un 
escrito de Lenín dedicado a estos «Sábados». No estará 
fuera de lugar reproducir aquí algunos fragmentos dé esa 
interesantísima publicación.

«Es tan natural cuanto inevitable — escribe el compa
ñero Lenín — que durante e1 primer período, después de 
la victoria de la revolución proletaria, el gobierno de los' 
obreros y campesinos dedique toda su fuerza a la tarea 
fundamental de quebrar la resistencia de la burguesía, de 
realizar su victoria sobre los explotadores y reprimir la 
conjuración de éstos. A esa tarea, no obstante, se agrega 
una nueva, por demás inevitable — y cuanto más progre
samos, tanto más nos resulta clara — la tarea positiva, o 
sea la tarea de una reconstrucción realmente comunista, la 
creación de nuevas relaciones económicas y de una nueva 
sociedad. La dictadura del proletariado no es solamente 
la violencia usada contra los explotadores, ni es necesario 
que ella se explique por la violencia. El fundamento eco
nómico del poder revolucionario, la garantía para la dura
ción y el éxito del poder revolucionario depende de que 
el proletariado realice una forma de organización social 
del trabajo superior, al capitalismo. Este es el punto prin
cipal, la fuente de la fuerza y la garantía de la definitiva 
victoria del comunismo.

Durante el período de la esclavitud la organización del 
trabajo social se mantenía mediante el garrote; en la épo
ca en que los obreros vivían en la más profunda obscuri
dad, explotados y engañados por un grupo de latifundistas, 
1a organización capitalista del trabajo se mantenía median
te el hambre. A pesar del progreso de la cultura burguesa 
y de la democracia burguesa, también en los países más 
evolucionados, más civilizados y más democráticos, la gran 
masa de los trabajadores lleva una existencia obscura y 
triste, como esclavos asalariados o campesinos oprimidos, 
explotados y engañados por un grupo de capitalistas. La 
organización comunista del trabajo, que es el primer paso 
hacia ese orden que nosotros llamamos socialismo, se man
tiene viva por el libre y consciente valor de los obreros 

«El producto de la empresa sería repartido, según el 
sistema de la administración interesada, entre el Estado 
Ruso y el concesionario, por un período determinado. La 
exportación de los productos se haría sin gastos de adua
na. A la expiración del contrato, la empresa volvería al 
Estado sovietista».

Después de estas palabras me separo del ciudadano Krar 
sin. que ha querido revisar mi entrevista antes que yo os 
la haga llegaT.

A. Jorgensen.

mismos, por los obreros que han sacudido el yugo de los 
propietarios de tierras y el de los capitalistas."

Esta nueva disciplina no cae del cielo como un maná, ni 
se basa únicamente, sóbre la buena voluntad; esta es una 
manifestación extrínseca de las condicionas materiales de 
le gran producción capitalista. No se puede concebir a una 
sin la otra. La gestora de estas condiciones materiales es 
una clase histórica especial, creada por el capitalismo, por 
él organizada, unida, instruida, iluminada y mantenida ba
jo  el freno: esta clase es el proletariado. La dictadura pro
letaria, traducida en el lenguaje económico? histórico-filo- 
sófico del pueblo, significa:

■Una díase especial como, por ejemplo, los obreros comu
nistas o, en general, los obreros de las fábricas y dq las 
industrias, en posibilidad de conducir a toda la masa de 
los trabajadores y de los explotados a sacudir el yugo ca
pitalista en la lucha por la consolidación de esta victoria, 
en la tarea de crear una nueva constitución scoialista y lu
char por su completa victoria sobre las clases.

La gran mayoría de 1a población de cualquier país y, 
especialmente, la población trabajadora, ha experimentado 
infinidad de veces no sólo sobre sí mismo, sino también 
sobre sus propios familiares, la presión, la explotación y 
la violencia del régimen capitalista.

La guerra imperialista, este asesinato de io millones de 
hombres, perpetrado para decidir si debía ser el- capital in
glés o el alemán el que debía gozar dél privilegio en la 
explotación del mundo, ha extendido y ahondado estas ex
periencias, cuya portada los hombres han comprendido.

Por consiguiente, la simpatía de te gran masa de la po
blación. en particular de la población trabajadora, es para 
el proletariado una cosa segura, pues ella reconoce que el 
proletariado, con heroico valor y con revolucionaria intre
pidez, abatió a los capitalistas, reprimió su resistencia y con 
el peligro de su propia vida, abrió el camino a la creación 
de una nueva sociedad, en la cual no habrá jamás un lugar 
para los explotadores.

Por grande e inevitable - que sea la indecisión de la pe
queña burguesía, las inclinaciones de algunas partes del 
proletariado y del medio proletariado a caer en el antiguo 
«orden» burgués y buscar protección bajo las «alas» de la 
burguesía, debe reconocerse que la autoridad política y 
moral pertenece al proletariado, al cual le ha correspon
dido no sólo la tarea de abatir a los explotadores y que
brantar su resistencia, sino también, la de reconstruir una 
forma nueva y superior del trabajo social.
- Por estas razones los sábados comunistas tienen un in

menso significado histórico. Ellos nos demuestran la cons-
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ciente y fuerte iniciativa de los obreros en el desarrollo 
de la productividad del trabajo  durante el pasaje a una 
nueva disciplina del trabajo  y la creación de condiciones 
socialistas de economía popular y  de vida.

Uno de los pocos, m ejor dicho, uno de los excepcionales 
demócratas burgueses que, después de las enseñanzas de 
1870-71 no se pasaron al chauvinismo o al liberalismo, 
Johann Jacoby, manifestó cierta vez que la fundación de 
sidicatos ofrece mayor importancia que la batalla de Konig- 
gratz. Y es exacto: la batalla de Koniggratz decidió cuál 
de las dos m onarquías burguesas, si la prusiana o la aus
tríaca ejercería la supremacía en la fundación de una Ale
m ania nacional capitalista. La fundación de un pequeño 
sindicato, en cambio, ha sido un paso dado en el camino 
de la victoria mundial del proletariado sobre la burgue
sía. Asi también, nosotros tenemos el derecho de declarar 
que el prim er sábado comunista, organizado por los obreros 
del ferrocarril Moscú - Kasan, el 10 de Mayo de 19x9. 
en Moscú, es un acontecimiento de importancia histórica 
m ayor a cualquiera de las victorias de H indemburg, Foch 
o de los ingleses durante la guerra imperialista de 1914- *8. 
Las victorias de los imperialistas significaron la masacre 
de millones de obreros en beneficio del capital anglo-ameri- 
cano y francés y los horrores de un capitalismo degene
rado. fracasado y en estado de descomposición. El Sábado 
Comunista, organizado por los obreros del ferrocarril Mos- 
cúú-K asan , es el germen de una nueva sociedad socialista 
que llevará a todos los pueblos de la tierra  su emancipa
ción del capitalismo y del derramam iento de sangre.

La burguesía y sus amigos buscan, naturalm ente, de a rro 
ja r  el ridículo sobró las acciones de los bolshevikis y ha
blan, m ofándose, del pequeño núm ero de los «Sábados» 
en comparación a la general extensión del hurto, del ocio, 
del retroceso en la producción, del empeoramiento de las 
m aterias primas, de las m ercaderías, etc. Pero  nosotros 
planteamos la pregunta concreta: jam ás lia acontecido en 
la historia que un nuevo modo de producción haya sido 
aprendido sin una serie de -errores. Hace medio siglo, des
pués de la abolición de la esclavitud en Rusia, habían per
manecido muchos resabios de esclavitud en las aldeas ru
sas. Medio siglo después de la abolición de la esclavitud 
de los negros en América, la condición de los negros era en 
todo el país 1-*. de una semiesclavitud. La burguesía per
manece. a pesar de todo, fiel a su principio y permanece 
en todas sus form as usando de la misma argumentación. 
Antes de la revolución se nos reprochaba que éram os uto
pistas : ahora que la revolución ha llegado, exigen la des
aparición casi instantánea de todos los restos del pasado.

E stes nuevos gérmenes de una nueva sociedad deben 
ser conscientemente examinados y cuidadosamente estudia
dos. Más de uno de estos delicados gérmenes de la nueva 
semilla, ciertamente no se desarrollarán. Es imposible dar 
garantías absolutas, sostener con seguridad que serán pro
piamente los Sábados Comunistas los que desempeñaran 
una parte de especial importancia. Pero  para nosotros, no 
se tra ta  de esto. N uestra tarea consiste en cuidar estos 
Gérmenes, hacerlos c recer; la vida elegirá después de acuer
do a su vitalidad. Si el sabio para hallar un rem edio con
tra  la sífilis tuvo la paciencia de exam inar 605 ensayos, 
hasta descubrir el 606 que satisfizo sus exigencias, los que 
se esfuerzan en una obra todavía más difícil — la elimi
nación del capitalismo — deben poseer la suficiente ener
gía para experim entar centenares y centenares de nuevos 
métodos y medios de lucha, antes que le sea posible de
cidirse sobre el medio más adaptable.

Los Sábados Comunistas són de inmensa importancia, 
porque fueron instituidos por obreros que no se encuen
tran ciertamente, en condiciones especialmente ventajosas. 
Fueron instituidos por obreros de' diferentes ram as espe
ciales, junto a obreros no pertenecientes a un ram o espe
cial manuales, etc., hallados en las condiciones comunes, 

o sea en las peores condiciones. La causa fundam ental del 
desquicio de la producción, observado no sólo en Rusia, 
sino en todo el m undo es, para  nosotros, bien notoria ; es 
la ruina, la destrucción, da extenuación, que la guerra  impe
rialista ha traído consigo; son las enfermedades y el ham 
bre. E sta última es la que decide. H am bre; esta palabra 
dice todo. P ara  vencer al hambre debe aum entarse la pro
ductividad de los obreros en la agricultura, en los trans
portes y en la industria. Naturalm ente, existe en todo esto 
cierto círculo vicioso: la productividad del trab a jo  debe ser 
aumentada para hacer cesar el hambre, el ham bre debe ser 
vencido a fin de que sea aumentada la productividad del 
trabajo.

Es un hecho notorio que estas contradicciones son en la 
práctica resueltas a s í ; el circulo vicioso es violentamente 
despedazado p or una crisis que penetra en el alma del 
pueblo mediante la heroica iniciativa de los grupos que 
tienen, no raram ente, una participación1 decisiva, La causa 
de todo esto, reside en el estado crónico del ham bre; ac
tualmente, en verano, m ientras nos encontram os frénte a 
la cosecha, se nos presenta una época de general empeora
miento de la alimentación, casi un verdadero estado de 
hambre.

Los peones de Moscú son trabajadores que viven en con
diciones desesperadam ente difíciles; estos trabajadores 
hambrientos m ientras se encuentran rodeados por todas 
partes por una maligna agitación contrarrevolucionaria de 
la burguesía, organizan los Sábados Comunistas y traba
jan gratuitam ente durante las horas de ex traordinario  tra 
bajo, y de tal modo, aumentan enormemente la producti
vidad del trabajo. ¿N o  es esto el principio de un aconteci
miento de importancia histórica universal?

En conclusión, la productividad del trabajo  es de gran 
importancia en. la lucha por un nuevo orden social. El ca
pitalismo creó una productividad del trabajo  con 'la  cual 
no se hubiera soñado jam ás en tiempos de la esclavitud. 
El capitalismo puede llegar a ser superado, y lo será, por. 
el socialismo, únicamente con la creación de una nueva y 
mayor productividad del trabajo. Es esta una tarea muy 
difícil y muy fatigosa; pero el principio ha sido hecho y 
esto es de importancia capital. Si durante el verano de 1919 
en la ciudad de Moscú, torturada por el hambre, obreros 
hambrientos, que han pasado cuatro años de dura guerra 
imperialista y luego un año y medio de dura guerra  civil, 
han estado en posibilidad de iniciar esta gran  obra, ¿cuál 
será más tarde nuestro desarrollo, cuando hayamos ven
cido la guerra civil y tengamos al mundo de parte nuestra?

Comparado con el capitalismo, el comunismo es la for
ma suprem a de la organización del trabajo,, en la cual los 
obreros voluntariam ente, conscientes y unidos, se sirven 
de todos los medios de la ciencia. Los Sábados Comunis
tas son para nosotros tan preciosos, porque significan el 
real principrio del comunismo; esto es, algo precioso, por
que nosotros nos encontramos en un nivel en que «se dan 
apenas los prim eros pasos en el pasaje del capitalismo al 
socialismo», como dice exactamente el program a de nues
tro  Partido.

El comunismo nacerá cuando una previsora voluntad 
dispuesta al sacrificio, al más duro trabajo  para  el au
mento de la productividad del trabajo  su rja  de la masa 
trab a jad o ra : voluntad de proteger todo pud de pan, de 
carbón, de h ierro y de otros productos destinados no para 
si mismo o para sus propias familias, sino para la sociedad 
considerada como un todo único, para los centenares de 
millones de hombres que por prim era vez estáp unidos 
en un Estado socialista y que en lo sucesivo se- unirán en 
una federación de repúblicas socialistas de Soviets».

Esta es la opinión de! compañero Lenín.

(De la revista «Comunismo»)

L a  vo lu n tad  d e  lo s  v e te r a n o s  d e  la gu erra
P o r  H E N R Y  B A R B U S S E

(E ste importante discurso del notable y  valiente 
francés, lo traducimos de la excelente versión ita
liana del «Ordine Nuovo». Faltan algunas frases 
censuradas. A l  través de la doble versión se re
sentirá algo necesariamente, la fort¡¡ai pero per
m anece intacto su fondo, tan expresivo y subs
tancial) .

Q ueridos am igos:

D isculpadm e si leo lo que habría  querido .decir p lá
cidam ente . ¡.D esgraciadam ente p a ra  mí, bastan te  m al 
reducido , a raíz de una recaída en mi enferm edad de 
g u e rra , no m e hallo  lo suficiente seg u ro  de mis fuerzas 
para  echar de m enos la ayuda un poco fría de la escri
tu ra , debiendo renunciar a ese co n tac to  d irecto  de la 
lib re pa lab ra  que hubiera querido  ten e r con vosotros.

¡Q ué im porta! A nte todo he querido  venir an te  vos
o tro s , com o he venido al C ongreso , p ara  responder al 
llam ado de todos los queridos com pañeros, trab a jad o 
res manuales e intelectuales, con que cuento a q u í; mez
cla rm e a la m uchedum bre adm irable , s incera  y  v ib ran 
te, de los militantes lioneses, con quienes desde lejos 
y  desde m ucho tiem po a trá s  fra tern izo , quienes ayer 
me ten d ie ro n  calu rosam ente  sus m anos en la C ám ara 
del T rabajo . A vosotros, a quienes os conocía sin co
noceros, yo  os saludo con -todo mi corazón. T enem os un 
atonta com ún, y  es para  mí una a leg ría  profunda y con
m ovedora , el s en tir  v ib ra r en vuestras a tenciones fra 
tern a le s , las palab ras y los p ensam ien tos que nos unen. 
P o rq u e  no som os los m ás n um erosos en pensar las 
m ism as verdades, tan sim ples. . .  P a recería  que hoy, 
para  se r  razonables, fuera n ecesaria  la audacia y un 
esp íritu  de rebelión, y que en tre  el desorden  de las co
sas, el verdadero sabio presenta casi el aire de un loco!

Se nos p reg u n ta  con e s tu p o r y tam bién con angustia  
/cóm o es que todos los hom bres, c o n stitu id o s  de la 
m ism a m anera, que tienen cabeza iguales y  cerebros 
idénticos, no se encuen tran  de acuerdo  sobre  es ta s  -co
sas sim ples, estando  siem pre de acuerdo , en los he
chos y  en ab s trac to  sobre los princip ios esenciales dic
tados .po.r el buen  sentido y p o r la conciencia. A veces 
algún evangelista , algún m o ra lis ta  o poeta, algún so
ciólogo, hicieron sensibles los m ism os vértices resp lan
dec ien tes de la verdad , pero  volviendo, de inm ediato, 
a  caer en la som (bra  y  en la ruina, com o las ilum inacio
nes de las noches de guerra .

Sin em bargo , las sociedades no están , c iertam ente , 
reg idas p or fó rm ulas cabalísticas. N o es necesario  ser 
iniciado en no  sé qué ciencia com plicada, ser un téc
nico y un especialista, para comprender las leyes de jus
ticia, de igualdad, de trabajo  obligatorio, de retribución de 
cada uno según sus méritos, la p rofunda semejanza fami
lia r de los hombres, y que todos debrían armonizar, con
tribuir al equilibrio y a la pacificación.

N o es difícil ver la verdad  m oral y  social —  no, 
e s to  no es difícil.

No es difícil darse  cuenta, cuando se considera  la 
situación del co n ju n to  form idable .de los vivientes, co
m o lo que -constituye la fuerza —  o sea la m asa de los 
hom bres — se encuen tra  reducida a la esclavitud, lo 
cual en c ie rra  un absurdo  fundam enta!.

L A S M U L T IT U D E S  O P R IM ID A S  Y S E R V IL E S

H a sta  hoy siem pre ha sido así. Si m iram os hacia a trás, 
h as ta  donde se rem ontan  los anales e scrito s  -de los hom 

bres, observam os en 60 sig los de  h isto ria , las m ulti
tu d es  som etidas al p oder de pocos, oprim idas, so fo 
cadas o a rro jad as  unas c o n tra  o tras, p a ra  se rv ir los 
designios de los g ran d es  «condottieri» , p ro d u cir con 
toda su vida, o con la m uerte, en provecho de esos 
h om bres o de esas c la se s  d estru c to ra s, no en propio 
beneficio, b ienestar, felicidad y g lo ria . Yo sé bien que 
han existido  en el curso  de los tiem p o s liberaciones 
parcia les, las cuales no han hecho m ás que ex ten d er el 
c írcu lo  de los o preso res de las tmiuchedumbres. U n  hom 
bre  de la m asa no cuenta  hoy m ás que en la an tigüedad  
o en la edad m edia. No partic ip a  abso lu tam en te  en -la 
iniciativa, ni en la dirección, ni de las v en ta jas  de las 
g ran d es  em presas -de la paz y  de los g ran d es  negocios 
de la g u e rra  que, sin em bargo, realiza  co n  sus prop ias 
m anos. N o so tro s  disponem os ,del a rgum ento , a terrozi- 
zan te  e incon testab le, de los aconteciimfientos.

L a s  m uchedum bres no son  m ás  que un inm enso  cú 
m ulo de nulidades sociales. L os hom bres no son  m ás 
que los ceros que se a linean a la derecha de una cifra. 
E s p rec isam en te  sobre esta  m o n stru o sid ad  incalcula
ble. sobre  este  absurdo  y  so b re  esta locura, que la 
sociedad e s tá  constru ida .

L as razones por las cua les un es tad o  de co sas  se
m e ja n te  ha .podido m an ten e rse  y perp e tu arse , las ra 
zones pot las cuales la sociedad  hum ana, desde sus 
com ienzos, realiza, de cuando en cuando, ab su rd o s y 
sa n g rien to s  equilibrios, obededen a  u n a  especie de 
m áquina que funciona co n tra  la humanidácl y  que nos
o tro s  conocem os.

M ateria lm ente, fincan en la fuerza positiva, consti
tuida, que proporciona el poder, en cada una de sus 
form as, a los que ac tua lm en te  la d e ten tan , la potencia  
activa  de la riqueza acaparada esclusivam ente  p or las 
o ligarqu ías reinantes.

¡Moraliménte, consisten  en  el p restig io , casi sobre
na tu ra l. que gozan los d e ten tad o res  de p riv ileg ios; en 
las ideas y en los p reju icios qué ellon lian im puesto : 
en esa especie de bestialidad, llam ada paradóg icam ente  
buen sentido, q u e 'a r r a s t r a  al h om bre  a creer siem pre 
en lo que ha creído una vez; en ceñirse a la opinión 
com ún com o a un in stin to  p rim ord ia l, como a un lla
m ad o  au tom ático  de la especie.

■Consisten, en sum a, en la ignorancia  de los m illo 
nes de exp lo tados — reacios en cu rarse  de esta  m io
pía que es la gran enferm edad espiritual del género hu
m ano — fáciles p a ra  acogerse  p o r  tem or a las leyendas 
trad icionales, en cuanto  se hallan  escritas  y  no cesan 
de ser repe tidas  con gran  apara tosidad  —  que incli
nan la cabeza por costum bre — que aceptan supina
m en te  un p re tex to  por cau sa  —  que se dejan v ergon
zosam ente  a rra s tra r  p a r  las pasiones perversas, que 
se dejan  ex a lta r  po r el oropel y  p o r los c lam ores  —  que 
se dejan  irr ita r  en estos g igan tescos conflictos de ta 
berna  que son los nacionalism os, com o si fueran cru
zadas sagradas- C onsisten  en la d ispersión , en el a is
lam ien to  de cada hom bre, -de cada uno de esos mi- 
hom bres — se encuentra1 reducida a 1a esclavitud, lo cual 
encierra un absurdo fundamental.

V oso tros, bien lo recordáis, milis com pañeros de gue
rra . que en la vida de la trin ch era  n u estros m ovi
m ientos no nos pertenecían  ya, po r co n fu n d irse  con los 
movimientos de esa m asa hecha de nuestros cuerpos 
y de  todos n u estros se res y  que, sin em bargo, igno
rábam os. E sta  desunión y  este  ap risionam ien to  de los 
individuos no es carac te rístico  de la guerra . Lo que es 
cierto, en la degradada vida de la g u e rra , es c ierto , en
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general, para toda la m iseria popular. Siempre y en to
das partes los individuos son segregados y hasta  que 
una com ún conciencia y  una m ism a vo lun tad  no h a
yan aunado a los hom bres, el hom bre no p o d rá  valer.

EL SOCIALISM O LIBERTA DO R

E stam os por llegar a un  m om ento  en que las cosas 
caimibiairán. E stas  no pueden cam biar sino rad icalm ente .

E stá  fuera  de toda  duda que los acon tecim ien tos 
de la guerra han puesto al desnudo la inanición de las 
viejas leyes bárbaras, que una conciencia hum ana ha des
pertado y respira ampliamente, y vosotros sois los prime
ros en ser animados por ella.

A lgunos pueb los han in ten tad o  e in ten tan  aún li-' 
be rta rse  de la in justic ia  y  de la corrupción  que los ap las
ta, de e levar sus cadenas, a pesar de la presión  que 
e jerce  sobre  ellos el res to  -del m undo.

El Socialism o, que ha nacido ayer —  y al cual se 
le ha rep rochado  estúpida, o -mejor h ipócritam en te , no 
haber, desde su infancia, impedido de un día a otro 
las antiguas desventuras — crece regularm ente — ¿y 
ha cesado acaso, un sólo día dé c recer y  precisarse , 
desde que ha nacido? —  y se ve m uy  bien que por la 
única ley  del núm ero , un  día todo se rá  suyo.

E n tonces, pues, la ignorancia  desaparece y la verdad  
sü -ge an te  las e te rn a s  víctim as, la ca-rne de fatiga, 
la carne de cañón, las alm as mutiladas, y, barriendo los 
ídolos, los e rro res  y  los sofism as, funde, en los do-mi
nios del ideal, un nuevo orden  que es el orden  m ism o.

NOSOTROS SOMOS E L  PA RTID O  D EL ORDEN

N u estro  ideal es un  ideal de orden. — E strechém onos, 
obstinadam ente, en to rn o  a este con cep to  del orden, 
no  lo dejem os co n v e rtir  en m onopolio del cam po ene
m igo, de los conservadores, de los reaccionarios, de 
los hom bres de! pasado para  quienes el orden  no es 
m ás que el m an ten im ien to  sofocante del deso rden  se 
cular.

T. a sociedad que n o so tro s  vislum bram os será, fi
nalm ente, el dom inio del orden, será  libertada de las 
ilusiones, y se rá  lib ertad a  de la anarquía . E n  e lla se 
h o n ra rá  y rem u n era rá  ún icam ente  el trab a jo  m anual 
e in te lec tua l; en ella se ju stificará  únicam ente , el h o 
nesto provecho del trabajo, puesto que el provecho que 
se acum ula y se h ip ertro fia  no significa ya produción , 
sino especulación, se conv ierte  en delito y crim en con
tra  la m uchedum bre; en ella to d o s  los priv ileg ios serán  
finalm ente, abolidos y  se in stau ra rá  la igualdad; ella 
vivificará el .esp íritu  nuevo, el verdadero  esp íritu  so
cial, o sea. el esp íritu  internacional.

,Sí, la v erdad  in te rnac iona l es la verdad social, com 
pleta y  lum inosa.

E xiste el mundo de intereses estrechamente indi
viduales, p e ro  existe, tam bién, un igran in te rés  com ún 
a todos los hom bres —  en tré  los dos, los denom inados 
in te reses  nacionales aparecen  como abstracc iones, fic
ciones y m isticism os. No debe ex istir  sobre todo , el 
espacio  habitado , aún Hoy desmiembrado p or las fro n 
te ra s  y  por las clases, m ás que un solo pueblo, y  una 
sola calse: la de  los trab a jad o res.

T o d a  la belleza del po rv en ir no p odrá  e levarse m ás 
que sobre  esta  base.

Este ideal, este propósito, es quizás lejano. Pero 
quizás no  sea tan  difícil ni se tarde tan to  en alcanzarlo , 
com o po d ría  suponerse , pues el an tiguo  estado  de cosas 
cam ina ráp idam ente , según la lógica del m al, a su p ro 
p ia destrucción  y se hunde, cada día m ás p ro fu n d am en 
te, en m edio de d ificultades insuperables. N u estro  ideal 
debem os tener-lo p o r to d as  p a rte s  y  siem pre in teg ra l
m ente an te  los o jos, en el esp íritu  y el corazón. E s ta  
es la verdad? E sta  es, a pesar de lo que se os d iga, la 
contra-utopía. Es om nipo ten te , irresistib le, po r su  ra 
cionalidad y justic ia . N o so tro s  triu n farem o s un «lía, 
no por v irtud del fetich ism o de los ídolos, s ino porque, 
en vez de oreer en banderas, estos ró tu los com erciales 
y agresivos, estas m o n stru o sas  pam plinas, elevarem os 
los ojos hacia a rrib a  y nos guiarem os según la verdad-

D ebem os, pues-, com batir ía ignorancia y el prejuicio, 

que van disipándose, p e ro  que todav ía  pesan  y  son te 
naces en tre  la m asa popular.

F re n te  a lo que debe co nstru irse  se lev an ta  lo que 
ya e s tá  co nstru ido : el s ta tu  quo, defendido ob stin ad a
m ente por los parás ito s  que m edran y por todos aque
llos que los p arás ito s  favorecen o pagan. P e ro  el v iejo  
sistem a m aléfico no tiene so lam ente  estos defensores. 
E ste  se sostiene, tam bién , po r la indolencia d e  los in
diferentes. C om penetrém onos bien de esta verdad ; quien 
no trab a ja  por el cam bio, trab a ja  en p ro  del m al ex isten 
te. Una de las proposiciones del grupo «Claridad» enun
cia: «Aquellos que no hacen nada son los m ilitan tes del 
s ta tu  quo».

Repitam os, para  liquidarlo  de una buena vez, el a r 
gum ento  que nos p resen tan  los apósto les conservado
res, cuando invocan la solidaridad. D u ran te  la g u e rra : 
«U nám onos, para la salvación com ún, en la lu ch a  y  a 
Ultranza: no penséis por el momento, en Xvuestros inte
reses individuales!» D espués de la g u e rra : «U nám onos, 
para la salvación común en el trabajo, y a u ltranza: no 
penséis, p o r el m om ento , en n u estros in te reses  indi
viduales. N ada de política! Nada de disputas!». Com o 
m anifestábam os en un m anifiesto  que la censura  p ro 
hibió. la  inv itación  a la  m oderación  es un  escarn io  si
n ies tro  cuando llega y  es la palab ra  de orden  de los 
especuladores y  denlos ham breadores.

El obstáculo  'más tgrande al progreso  no es !a ciega 
oposición — es m ás bien la m edia m edida, es ese m é
todo que se expresa  con la pa lab ra  nefasta  y  ridicula: 
el ir-eformismo; es la concepción local e insuficiente, la 
falsa sabiduría del oportun ism o que am biciona la som 
bra y  pierde la presa , que sacrifica el fin g ran d e  y uni
versal a la pequeña v en ta ja  inm ediata ; es el sofism a 
que se expresa  en la exclam ación: «M ientras tan to  es
to lo tenem os!»  C uidém onos de sem ejan te  ilusión!

N o olvidemos jam ás que los abusos de qué debemos 
liberta rnos y que nos cercan por to d as  p artes , form an 
una in trincada red. No se tra ta  de p o d a r lo que repu g 
na, sino de d esarra ig arlo . N inguna p a rte  del m agnífico 
program a que los hom bres no pueden rea lizar un día 
p odrá  ser separado  del conjunto . De lo con tra rio , se 
co nstru irán  únicam ente  parodias, ilusiones y  m en tiras .

LOS «SOCIALISTAS NACIONALES»

M uchos d e  n u estro s  com pañeros, quizás bien in ten 
cionados, no a lcanzan a ver las graves consecuencias 
de c ie rtas  concesiones. U n ejem plo en tre  v ein te : los 
«socialistas nacionales».

L as palab ras chocan en tre  si y  fa ta lm en te  sus reali
zaciones co n trad ic to rias  chocarán . No se puede ser 
com ple tam en te  hom bre libre si no se -es in tem ac io n a 
lista. E n  p rim er lugar, p o r  principio, no se puede im
p oner una prohib ición  artificial, con lím ites de f ro n te 
ras y  con b a rre ras , al sen tim ien to  d e  la solidaridad  y  a 
la idea de la igualdad; la noción de la ju stic ia  no im
plica b a rre ras  in te rn as , así com o el espacio  no tiene 
h orizon tes fijo s ; en segundo lugar, en el te rren o  de 
los hechos, las g ran d es  refo rm as no pueden ser m ás 
que in ternacionales. U na vez m ás, es necesario  v e r  le
jo s  para  poder ver ju stam en te . E s  necesario  razonar 
sim ultáneam ente  en el p resen te  y  en el fu turo .

Construyamos con ayuda de la razón y con la con
ciencia una opinión personal que se in serte  en un con
ju n to , y en tonces, serem os fuertes para  ju zg a r a lred e
dor n u estro  el peso de las p a lab ras y  de  los escritos 
y el significado de los cam bios de escena. N oso tro s  ve
rem os siem pre cuando Se p lan tea  la cuestión  de la su
presión  de todos los priv ileg ios de nacimiien-to, la po
sesión en común de las fuerzas p roductivas, Ja igual
dad absoluta de la enseñanza para todos y para todas, 
el p o d e r d irecto  de las m ayorías in ternacionales, invo
c a r una actuación de sab iduría  y  de realidad  racionales 
y  p rácticas que, rep itám osla , se alian , se sup.onen entre  
sí, y  no pueden ac tu a r unas sin las otiras.

LA ASOCIACION D E LOS EX-COM BATIENTES

i L as ideas que os he expuesto  a g randes rasigos, so» 
ta Asociación R epublicana de los ex-com batientes. E s
te esp íritu , estas tendencias, estas voluntades, son las 

suyas- Sin m encionarlas, os he hablado  de ellas.
L a  Asociación R epublicana de los ex-com batientes 

tienen  un p ro p ó sito  p articu la r y  p rec iso , un p ropósito  
genera l que no es m enos preciso, y que le da im p o rtan 
cia y  solidez. S e  ocupa, an te  todo, d e  los in te reses de 
los ex combatientes. Se ocupa no menos que otras. Es
tá o rgu llosa  de haber contribuido , en la m edida de los 
posib ilidades, a hacer trad u c ir del es tad o  de prem isas 
en p rác ticas algunas de las reparac iones sociales que 
ex igen  los que han sufrido p or la guerra . A un hom bre 
com o n u estro  v ice-presidente Ja m a rt. ,le debem os en 
parte , las leyes favorables a los desm ovilizados — en 
todo lo que ellas tienen  de acep tab les. No dependió de 
nosotros que ellas fueran m ejo res; .pero dependerá de 
noso tro s  que lo sean.

N o so tro s  con tinuarem os m ás que nunca reclam ando 
’ y luchando con  las soberb ias fuerzas vivas que dispo

nem os: la com petencia  de n u estro s  técnicos, el talen to  
de n u es tro s  m agníficos m ilitan tes  com o R aym ond Le- 
íebre. V aillan t-C onturier, T o rre s , N oel -Garnier, y la 
habilidad seducto ra  de los o rgan izados de p rim er orden  
qué han hecho irrad ia r  nuestra  coalición form idable
m ente pacifista po r toda la _Francia, en espera del día 
en que irrad ia rá  p o r el m undo e n te ro : T ournay , Far- 
gue, Lévi. Brousse, Georges Levy, Chaspoul, Meunier. 
De Rozan, H’a n p t, T rim onille, Bouchilloux, y  tan tos 
o tros, y  aquel cuyo nom bre e s tá  aquí en to d o s los la
bios. n u estro  querido com pañero  Branche. Yo olvido 
muchos nombres, pero no es posible no olvidar entre 
tantos hombres de coraje y Se valor que encarnan nues
t r a  causa.

La Asociación R epublicana es dem asiado  realista  y  
p ráctica  — y esto  sobre todo, es lo que quiero dem os
t r a r  —- para  con ten ta rse  únicam ente  con provocar y 
defender las reivindicaciones especiales, profesionales, 
de las víctim as de  la guerra . Sabe que las ven ta jas de 
esta n a tu ra leza  nos serían  g ran d es  o no serían  m ás que 
a p a ren tes  sin un orden  social rea lm en te  dem ocrático, 
y entonces, fiel a su método, claro y positivo, anhela 
este o rden , y, puesto  que lo anhela, t ra b a ja  por crearlo .

PARA UN SOCIALISM O IN TR A N SIG EN TE

L a A sociación R epublicana de los ex-com batientes 
no es un partid o  político. E l p a rtid o  político que en
carn a  sus concepciones ya ex is ten te . N oso tros  no p re
tendem os o b ra r  en concurrenc ia  con él, sino llevarle 
la fuerza m oral que proviene del oficio que hem os 
desem peñado, y. tam bién  — es n u estro  derecho, y en 
consecuencia, n u estro  deber — ayu d arlo  en  los p erío 
dos de d iv isión  que pueda a trav esa r y  si la intoxicación 
op o rtu n is ta , y  a veces nacionalista, in ten ta  dividirlo 
y  lo am enaza,, aseg u rar la in transigenc ia  abso lu ta  y la 
fuerza , s in  com prom isos, de sus doctrinas.

El bloque d e  ideas que n u estro  C ongreso  Nacional 
estab lece con plena libertad , p o r encim a de toda in
fantil preocupación de rótulos o de personalidades, que
remos que sea realizado. Esta voluntad guiará nuestra 
ac titu d  d u ran te  el período  electo-ral, fase actual de una 
granlde lucha, puesto  que no serán  las escaram uzas del 
p róxim o o toño  las que -resolverán todo  lo que debe 
resolverse.

Al m ism o  tiem po harem os un llam ado a todos para 
en g ro sa r nuestras filas y  ex ten d er la m asa  viva y a r
dien te de nu estro  ideal en m archa. N oso tros  nos du
plicarem os en energ ía  a fin de que tod o s los soldados 
conscientes que la g u erra  ha 'dejado v ivir acudan unos 
al lado de ios o tro s  y se levanten, una vez m ás, unos 
juntos a otros. Demostraremos a  los trabajadores ahorrados 
a la m asacre que han tenido la fortuna,' de no trae r  más 
que su frim ien to s; a los cam pesinos cuyos herm anos y 
cuyos hijos han constitu ido  los m ás g ruesos con tingen
te s  del e jé rc ito  de cadáveres; a los jóvenes, fu turos 
so ldados, a las m ujeres, creadoras de m asacradores y 
m asacrados, que ningún sofism a pom poso o anatem a 
ridículo debe persuadirlos de que los privilegios, la 
prisión  del cuarte l y  los sacrificios hum anos son ins
tituciones que las personas sensatas no deben querer qué 
se toque.

L o s ex-co<n?batientes, republicanos e int-ernacionaJis- 

tas, que hoy realizan su C o n g reso  nacional, serán  siem 
p re  m ás num erosos en sa lir  de  la som bra y  de todos 
los ángu los del universo, y  el año  próxim o, realizarán  
su C o n g reso  In ternacional. A quellos qu-e no fue-ron m ás 
que in stru m en to s  cuando no les fué p e rm itid o  pensar, 
sabrán  d em o stra r  lo que ac tua lm en te  es opinión de
m asiado confusa e in cierta , es to  es, que, co n tra riam en 
te al ju ic io  del p oe ta , en este  m undo la acción puede 
ser herm ana  del gran  sueño.

M is com pañeros de la A sociación  -republicana, cuan
do p recisam en te  aquí, en la ino lv idable sesión d e  esta 
tarde, habéis g ritad o  vuestra  vo lun tad  en favor de la 
In te rn ac io n a l d-e los C om batien tes, y  habéis, con m ag
nífica precisión , determ inado el cam ino en ese m om en
to  g rand ioso  en que la em oción nos ap re taba, en que 
todos n u estro s  pechos, se-e levó  la sublim e plegaria  de 
la Internacional — lúcidos y  conscientes que sean — 
¿ pensaréis en lo que realizaréis? Alguien decía entonces, 
cerca de m í: «Es el juram ento del Palamallo».

Sí, el escalofrío  de las épocas sag rad as  había descen
dido sobre  la tierra . P ero  aún no es todo . ¡E n  la actual 
sesión h istérica , habéis decidido y  com enzado  a levan
ta r  una o b ra  que cam biará  toda  la faz de las cosas, y 
habéis co.nsaigirado una conquista  m ás g rande que la 
Revolución francesa!

U na  p a lab ra  todavía: Se habla de revolución. Se nos 
acusa de predicar la violencia. E n tendám onos y  preci
sem os b'ien. ,

LA REV O LU CION

E s p o r un acto de razón, de calm a, de razón pura y 
p ráctica, como m edim os n e tam en te  el co n tra s te  en tre  
lo que ex iste y lo que d eb ría  ser.

Aquel que dice sim plem ente: «E s necesario  que cada 
uno ten g a  su p a rte  bajo el sol», o: «sólo vale el trab a 
jo»; este sabio, e s te  m oderado, em ite, en realidad, la 
p ro p o sic ió n 'irá s  subversiva y m ás envolvente que exis
ta. En la sociedad actual, si se -da h onestam en te  el ver
dadero  sentido a las palab ras, la verdad es revolucio
naria.

E l em pleo  de la violencia en  la realización  'de la 
justicia no form a parte, en principio de nuestro ideal, 
puesto  que la violencia no in teg ra  n u estro s  a rgum entos.

Sin em bargo, estam os obligados a com probar que 
las clases d irigen tes no quieren com prender la inm en
sidad de l derecho de las (m ultitudes; no quieren persua
dirse de la urgencia de los cambios necesarios; se cierran 
en una actitud  de rabiosa oposición  y de o-dio, abusan
do del p oder al que aun se ciñen, y  tendiendo prom esas 
a m odo de lazos. E l pueblo del m undo no o lv idará  ja 
m ás la com plicidad vergonzosa  de los g ob iernos llam a
dos liberales, en el a sesina to  de  la repúb lica  húngara  
y en las ten ta tiv as  de asesinar la república rusa, y  en 
tan to s  o tro s  a ten tados -contra la libertad , cuya -culpa 
■recaen sobre  todos.

Creo que Goethe es quien ha d icho : «cuando más re
flexiono, m ás coimipruebo que no  son  los pueblos los 
que hacen  las revoluciones, sino sus ^gobiernos».

Cualquiera que sean los acontecimientos que se 
puedan preveer, g racias al odio irreductib le  de los ver
dugos con tra  las víctim as, debernos hacer la revolución 
inm ediata : y completa en los espíritus. Entonces 
n ecesitarem os que . todo cam bie de a rriba  a abajo , de 
una -manera o de o tra . L os pueblos, o sea no so tro s  to 
dos, franceses y  los llam ados ex tran je ro s , estam os can
sados de ser exp lo tados y m asacrados por razones ne
bulosas e insensa tas o p o r  -razones valga-res; tam bién 
conocem os m ediante  qué reg las genera les y  com unes, 
nobles y equitativas, no lo seremos más. La menti
rosa m oralidad  de los n acionalistas y  -de los reacciona
rios debe se r  destru ida , y  com o 'decíamos recien tem en
te en nom bre del grupo «Claridad», lo que está  en lo 
a lto  debe se-r bajado  y lo que -está d eb a jo  -debe ser ele
vado. La sociedad hum ana debe se r  derribada  com ple
tam ente , y, finalm ente, tendrem os el m undo regene
rado.

Henry Barbusse.
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E l S m o ln y
Notas sobre la Revolución bolsheviki

A la mañana, recibo el te y una tarjeta de pan median
te la cual se me entrega toda una pequeña porción de pan 
moreno de bastante mejor calidad que la composición de 
greda y paja que me había enfermado en Moscú el ve
rano último. Salgo en seguida para encontrar a Litvinov 
y me vuelvo con él al Instituto Smolny, que ha sido en 
otra época un colegio reservado para los jóvenes de la 
aristocracia, después el cuartel general del Soviet, el asien
to del gobierno de los Soviets y que, finalmente, después 
del traslado del gobierno a Moscú, ha sido cedido a la 
Comuna del Norte y a! Soviet de Petrogrado. De día, la 
-ciudad parece menos desierta, si bien aparece de inmediato 
que la «descarga» de la población de Petrogrado, tentada 
sin éxito bajo el régimen de Kerensky, ha sido ejecutada 
ampliamente. Se ha debido proceder así en parte, a causa 
del hambre y de la clausura de las fábricas, las cuales, a 
su vez, debieron cerrar a causa de la imposibilidad de traer 
combustible y materias primas a Petrogrado. Una muy 
grande proporción de trabajadores rusos no han perdido, 
como en otros países, todo contacto con el lugar natal. 
Siempre se observa allí un considerable movimiento de 
migración entre las campañas y las ciudades, si bien un 
gran número de obreros regresan a sus casas, importando 
con ellos las ideas revolucionarias.

Es preciso recordar también, que el grueso de las pri
meras unidades del Ejército Rojo ha sido constituido por 
los obreros de las ciudades, los cuales, salvo el caso de 
los campesines movilizados en los distritos que han cono
cido la ocupación de los contrarrevolucionarios, son más 
resueltos, y comprenden mejor la necesidad de la discipli
na que los hombres de la campaña.

La cosa más notable de Petrogrado para el que vuelve 
después de una ausencia de seis meses, es la desaparición 
completa de la gente armada. La ciudad parece haber re
tornado a un estado perfectamente pacífica; en ese sentido 
ya no se necesitan patrullas revolucionarias. Los solda
dos que se pasera no llevan más los fusiles, y las-pintores
cas figuras de la revolución, que llevaban en bandolera las 
cinturas llenas de cartuchos, han desaparecido.

La segunda cosa notable, particularmente sobre la Nevs- 
ki, otras veces llena de gentes vestidas demasiado a la mo
da, es la ausencia general de trajes nuevos. No he visto 
personas con ropas de menos de dos años, excepto algu
nos oficiales y soldados, que están tan bien equipados ac
tualmente como al comienzo de la guerra. Las damas de 
Petrogrado tienen predilección particular por los botines, 
pero actualmente éstos faltan casi totalmente. He visto una 
joven con un manto de pieles bien conservado, evidente
mente de gran valor, pero ella usaba sandalias de paja con 
fajas de tela.

Como habíamos partido un poco tarde, tomamos un tran
vía sobre el camino de la Nevski. Los conductores de los 
tranvías son siempre mujeres. El precio de los billetes ha 
subido hasta un rublo, y se paga habitualmente, como he 
notado, con estampillas. Anteriormente, el billete costaba 
diez kopecks.

El auto blindado que se hallaba siempre a la entrada del 
Smolny ha desaparecido y ha sido reemplazado por una 
horrible estatua de Carlos Marx que se levanta allí, grue
sa y pesada, sobre un sólido pedestal, teniendo detrás de 
él un enorme alto de forma que semeja a una boca de ca
ñón de diez y ocho pulgadas. Los solos vestigios de los 
preparativos de defensa, son los dos cañones de campaña 
que quedaron allí, más bien deteriorados por el tiempo, 
bajo las columnas del pórtico, reducidas probablemente 
a piezas, sin que jamás hagan fuego. El interior, lo mis
mo que antes, y en el momento que vuelvo abajo del pa
saje para recibir la autorización de ir al piso superior, 
siento pena al creer que había estado ausente tan largo 
tiempo. El edificio está más vacío que otras veces. No 
se ve más esa muchedumbre ardiente de delegados cam
pesinos, que iban y venían sin cesar por los corredores y 
coleccionaban de folletos de muestra, esta muchedumbre 
■que he contemplado otras veces, cuando el pequeño obrer® 

serio del cuartel de Viborg tomaba la guardia frente a la 
puerta de Trotzky, y cuando, de la alcoba cuya ventana 
da sobre la gran sala, subía el ruido interminable de los 
debates del Soviet de Petrogrado, que se reunía abajo.

Litvinov me invita a comer con los comisarios de Pe
trogrado, de lo cual me siento muy dichoso, desde luego, 
porque tengo hambre, y por otra parte, porque pienso que 
me será preferible en esta forma encontrar a Zinoviev, 
puesto que él me había mirado de mala manera al co
mienzo de la revolución. Zinoviev es judío; tiene una ca
bellera abundante, una cara redonda y modales muy brus
cos. Era contrario a la revolución de Noviembre; pero 
cuando ésta fué realizada, retornó a su antigua fidelidad 
por Lenín, y llegó a presidente de la comuna del Norte, 
quedando en Petrogrado cuando el gobierno partió para 
Moscú. No es ni un pensador original ni un orador, salvo 
en la discusión, cuando responde a la oposición, lo que 
hace con una habilidad extrema. Sus nervios fueron con
movidos por el asesinato de sus amigos Volodarski y Uritz- 
ki, el año último, y se cuenta que perdió la cabeza después 
del atentado contra Lenín, de quien es extremadamente 
devoto. Tengo entendido que muchos de los comunistas 
atribuyen a esto los excesos que siguieron a los aconteci
mientos de Petrogrado. No he notado nunca qué fué lo 
que pudo hacerme creer que él era un partidario de Ale
mania ; entiendo, más bien, que es un adepto de Marx. 
Siempre tiene una prevención real contra ios ingleses. Es 
de esos comunistas que opusieron dificultades a mi viaje 
de «periodista burgués» al comienzo de la revolución y 
he sabido que había considerado con desconfianza y cen
sura las relaciones íntimas de Radeck conmigo.

Me divierto al ver su rostro cuando entre y que me vea 
sentado a la mesa. Litvinov me presenta a él y le cuenta 
con mucho tacto cómo he sido atacado por Lockhart, des
pués de lo cual toma una actitud muy amigable y me dice 
que si puedo quedarme algunos días en Petrogrado, a mi 
regreso de Moscú, procurará hacerme comunicar los do
cumentos históricos concernientes a la actividad del Soviet 
de Petrogrado, durante mi ausencia. Yo le expreso mi 
extráñeza de encontrarlo aquí y no en Cronstand y le in
terrogo sobre la insurrección y la traición del regimiento 
Sémenovski. Pero mi pregunta provoca un estallido de 
risa; Pozern me explica que no existe el regimiento Sé
menovski y que el inventor de esta historia, de la cual 
cada palabra es una falsedad, sin duda, habían tratado de 
darle una apariencia de autenticidad citando los nombres 
del regimiento que había jugado el papel principal desde 
el aplastamiento de la revuelta de Moscú, hace catorce 
años. Pozern es un hombre delgado y barbudo que usa 
lentes: está sentado del otro lado de la mesa; lleva el 
título de Comisario Militar de la Comuna del Norte.

La comida en el Smolny transcurre sin ceremonia, como 
antiguamente, pero hay mucho menos que comer. Los co
misarios, hombres y mujeres, vienen de su trabajo, toman 
su sitio, comen y retornan a su trabajo, sobre todo Zino
viev, después de estar solamente algunos minutos. La co
mida es extremadamente simple: una sopa, en la que na
dan trozos de carne de caballo, sopa muy buena, seguida 
además, de un poco de kacha con pequeñas tablillas de una 
cosa blanca, sin consistencia ni gusto particular. Después 
té y un trozo de azúcar. La conversación gira sobre todo 
en torno a las probabilidades de paz y las consideraciones 
por demás pesimistas de Litvinov provocan contrariedades. 
En el momento mismo en que yo había terminado. Vo- 
rovski, la señora de Vórovski y la pequeña Nina, hacen 
su entrada con los dos noruegos y el sueco. Me entero que 
poco más o menos la mitad del grupo, parte para Moscú 
esa tarde misma. Me decido a ir con ellos, y retorno preci
pitadamente al hotel.

A r t h u r  R a n so m e .

Del libro «Seis Semanas en Rusia ,en T919» 
edición francesa.

1-14 de Noviembre 1917.

M. Albert Tilomas, diputado (Champigny ■ sur - Mame).

Mi querido amigo:

Una crisis se aproxima. Kamenev, el más parlamentario 
de los líders maximalistas asustado del espléndido aisla
miento de los bolshevikis. Como Zinoviev, Rikof, Chliap- 
nikof, Riazanof y la mayoría de sus camaradas considera 
que un ministerio de concentración socialista será más ca
paz de salvar las conquistas de la tercera Revolución.

Renunciará a sus funciones de Comisario del Pueblo si 
el régimen de terror de la dictadura del proletariado hace 
pesar sobre la Rusia, no es reemplazado muy rápidamente 
por una entente menscheviki-bolsheviki. Parece evidente, en 
efecto, a pesar del puño de Trotzky y la ingeniosidad de 
Lenín, que no vivirán mucho tiempo si tienen que luchar 
a la vez, contra 1os partidos reaccionarios moderados y las 
fracciones socialistas no bolshevikis.

En el primer día de la insurrección, todos parecían com
prenderlo. Cuántos me han dicho: «Tenemos con nosotros 
las masas proletarias. Ellas nos aseguran la victoria. Ellas 
garantizan el deslizamiento hacia la izquierda, hacia nos- 
tros, de las otras fracciones socialistas. No tenemos que 
aguardarlos a esos. Algún día se someterán. Entonces se 
necesitará acogerlos. Para establecer las bases de una so
ciedad nueva, para crear y sobre todo para mantener fir
memente la República Social, es necesario que los cere
bros dirijan los esfuerzos de los brazos. Pues, los cere
bros de los industriales. d!e Jas profesiones liberales, de 
1os administradores, de los intelectuales puros, están con 
los moderados o con los socialistas no bolshevikis».

No puede ser. compréndase bien, cuestión de un minis
terio comprendiendo a todos Iqs partidos de la izquierda 
y del centro, los cadetes incluidos, pero es fácil constituir 
un ministerio socialista homogéneo que en manos y contro
lados por los bolshevikis, sepa realizar una democracia pro
funda con la Rusia y haga aceptar por los partidos modera

El sistema de los Consejos en Rusia

I
La organización política de la clase obrera

En su discurso de apertura en el Primer Congreso de 
Economía Popular de toda la Rusia, en Mayo pasado, Le
nín .declaró que en el porvenir el poder político no corres
ponderá a los Parlamentos elegidos por los círculos elec
torales geográficos establecidos arbitrariamente, sino a los 
Congresos elegidos sobre una base industrial.

Esta declaración explica en parte por qué después de 
la revolución de Noviembre los grupos socialistas mode
rados de Rusia, como los menschevikis intemacionalistas, 
se negaron a participar en el gobierno. Justificaron su ne
gativa afirmando que la política de los bolshevikis no era 
socialista, sino anarcosindicalista. En esta afirmación exis
te una verdad esencia!, puesto que una de las primeras dis
posiciones del gobiernq bolsheviki — la relativa al control 

dos esta transformación profunda de la revolución política 
de Febrero en Revolución Social verdadera, que Kerensky 
jamás quiso operar y que los bolshevikis solos no podrán 
imponer a la Rusia. Desde el 25 de Octubre, desde que 
existe mayoría bolsheviki, yo hablo con sus jefes. Lenín 
y sobre todo Trotzky, hacen prevalecer la opinión con
traria, singularmente ayudados por las exigencias excesivas 
y ridiculas de los menschevikis ya vencidos y prontos a 
hacer concesiones mucho más humillantes e importantes 
que la que le han impuesto el miércoles y el jueves pasado.

El razonamiento de Trotzky es simple.
«Hemos dirigido contra las fracciones socialistas adver

sarias, .antes del 25 de Octubre una guerra encarnizada. 
Hemos probado su incapacidad V estigmatizado su mala 
voluntad. Los hemos desacreditado después de haberlos 
combatido por las armas. Si les tendemos la mano hoy, 
nuestras tropas no comprenderán este gesto. Creerán en 
la traición y nos abandonarán. Supondrán que, a pesar de 
ellos, la combinación se hace. Si los menschevikis ingresan 
en nuestro gobierno, se esforzarán en obligarnos a volver 
atrás. Aplazarán las reformas profundas que hemos pro
metido y aquellas que tenemos la voluntad de realizar in
mediatamente y nos harán fracasar.

«Actualmente los bolshevikis no pueden tener más que 
una política: continuar, solos, lo que ellos han comenzado 
solos, dirigirlo bien, aprovecharse de su llegada al poder 
para imponer gubemamentalmente y ejecutar o comenzar 
la ejecución de cuestiones esenciales: tierra, paz, control 
obrero, etc., que han prometido realizar. Desde que nues
tra superioridad militar es manifiesta y que, por otra par
te, nuestro programa político está en vías de ejecución los 
menschevikis no pueden ser admitidos sin daño para nos
otros.

«O bien, en efecto, seguirán rtuestros pasos, haciendo 
política bolsheviki — no podrán entonces paSárse a los bol
shevikis — o bien, tentarán de volver atrás, pero será muy 
tarde en razón de la obra ya realizada. El pueblo exigirá 
su realización».

J acques S adoul.

de los obreros sobre la industria — fué entendida por los 
obreros en el sentido que ellos podían asumir las fábri
cas de un distrito y continuar su ejercicio sin reparo con 
los obreros de otras regiones. Esta disposición tendía na
turalmente. a poner un término eficaz al sabotage y a los 
beneficios de guerra de los emprendedores, consistiendo 
su eficacia en c! hecho, que el obrero buscaba la defensa 
de sus intereses no *ya ante una autoridad central del Es
tado. sino en su misma industria o en un grupo especial 
de industrias. Como resultado, durante algunos meses, exis
tió el caos.

Apenas fué posible crear un organismo cualquiera de 
gobierno, los jefes bolshevikis comenzaron a combatir es
tas tendencias anárquicas antisociales de algunos elemen
tos de los obreros urbanos rusos. Surgieron entonces, al
gunas cuestiones: ¿ Cómo debía crearse la nueva autoridad 
central del Estado? ¿De qué manera debe levantarse la 
nueva organización industrial? ¿Qué relaciones debía oh-
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servar la autoridad del Estado con los sindicatos indus
triales ?

En el nuevo año, 1918, se vió claramente que los jefes 
bolshevikis, si bien estaban decididos a poner término al 
desorden industrial, nacido de la inexistencia de una au
toridad central, no estaban unánimemente inclinados a cons- 
titur el Estado centralizado. Su primer acto consistió en 
atacar al Estado como institución que apoya el sistema de 
la sociedad capitalista privada. Antes de echar las bases 
de un nuevo orden, debían destruir una gran parte de la 
organización política y económica, instituida por el sistema 
capitalista. Llegaron a la convicción de que el nuevo Es
tado, en sus primeros tiempos, debía abarcar dos organi
zaciones distintas, una política, — arma de defensa de la 
clase obrera contra los enemigos externos c internos — 
y otra económica, — instrumento para la creación de la 
nueva producción industrial. Estas dos organizaciones de1! 
servicio público deben trabajar de acuerdo hasta que des- 

. aparezcan los peligros amenazadores de un imperialismo 
extranjero o de una contrarrevolución interna. Una vez 
eliminados estos pdligros, la organización política de lá 
defensa cesará gradualmente en su actividad y ¡a Organi
zación económica ejercerá el control supremo del nuevo 
Estado.

El organismo político de 'la Rusia actual es conocido 
como el sistema de los Consejos.

Los Consejos- actuales de Rusia no tienen en su com
posición nada de común con el sistema del gobierno par
lamentario, tal como funciona en los países capitalistas.

La suprema corporación legislativa de la República es 
el Comité Ejecutivo del Consejo Central. Esta autoridad 
es elegida, precisamente, como un parlamentó, por círculos 
electorales; pero está compuesta por representantes desig
nados exclusivamente por los sindicatos industriales.

Se establece, por una ley de la República, que son elec
tores únicamente aquellas personas que viven de su tra
bajo manual o intelectual. Cada uno, antes de ser elector, 
debe ser miembro de una corporación o de una organiza
ción obrera cualquiera, la cual debe certificar su condición 
de proletario.

En las aldeas, los Concites de campesinos pobres, certi
fican que el caynpesino no explota la fuerza de trabajo de 
nadie y que él mismo cultiva su propio campo. En las ciu
dades las corporaciones son las autoridades de quienes los 
obreros reciben él. certificado electoral para di Consejo. En 
la práctica esto significa que la autoridad política central 
de la República es elegida por asociaciones de personas, 
unidas entre sí por un interés económico común.

Los jefes bolshevikis afirman que este sistema de go
bierno es superior. Las razones de la superioridad por ellos 
aducidas son brevemente las siguientes: está comprobado, 
en primer lugar, que el gobierno de los Consejos es el 
único camino práctico para la realización dél ideal; no 
debe gozar de los derechos civiles ninguna persona que no 
gane con su propio trabajo su pan cotidiano. De este hecho 
resulta, en segundo lugar, que en este sistema de gobierno 
de los Consejos participa en la legislación, únicamente, la 
parte de la República mejor organizada y políticamente 
consciente, siendo eliminados todos los elementos que. si 
bien no son verdaderos parásitos, se hallan al servicio de 
estos últimos. A este respecto se propicia -la teoría de que 
el progreso humano es la obra de minorías bien organi
zadas, viviendo las masas de la población, en un orden 
social capitalista, como esclavas, sumidas en una indife
rencia técnica y desconsoladora, y que los círculos sociales 
que tienen interés en la conservación del sistema capita- 

* lista,. inventarán el sistema parlamentario, con todos sus 
formulismos para sostener sus privilegios. En lugar de ser 
llevados a las urnas como electores por un agente cual
quiera de un partido político capitalista, el futuro elector 
debe afiliarse ur.-i organización obrera, que ’e proporcio
na automáticamente el derecho electoral en el Consejo pro
vincial. De este modo está obligado a transformarse en un 
proletario consciente. El derecho electoral no se le con
fiere como un beneficio; él lo pretende como el derecho 
del ciudadano trabajador. En tercer lugar, con la creación 
de una asamblea legislativa central, compuesta por delega
dos de las organizaciones obreras, quedan colocados en po
sibilidad de enviar hombres, que se mantengan en rela
ción directa con la industria, que conocen las necesidades 

de los obreros y que pueden ser revocados y reelegidos en 
todo momento.

Este sistema se encuentra en oposición con el parlamen
tarismo, basado sobre la elección de representantes de-. 
Círculos electorales habitados por personas de clases que 
tienen intereses antagónicos. Los miembros del Parlamento 
de un Círculo no pueden representar, naturalmente, los in
tereses de todos los grupos económicos de su Círculo elec
toral. Si se agranda la extensión del Círculo electoral geo
gráfico y se limita el derecho electoral únicamente a aque
llas personas que se reunen en organizaciones económicas, 
se obtiene de inmediato una asamblea legislativa, que re
flejará precisamente, el interés político de las masas tra
bajadoras. Orientados por estas consideraciones, los jefes 
bolshevikis han creado los Consejos, como una organizar 
ción política central, constituida sobre una libre organiza
ción económica descentralizada. La tarea de los Consejos 
consiste en la defensa de la República contra los enemi
gos externos e internos, la formación de la guardia roja 
v la creación de organismos que deberán tratar con los 
Estados capitalistas extranjeros, suscribir tratados y con
trolar la política exterior.

II

La organización económica de la clase 
obrera

Simultáneamente con los Consejos políticos, que son un 
arma para la defensa de la República, ha surgido gradual
mente una organización económica central, que sirve para 
la creación de un nuevo orden social. También ella tiene 
sus raíces en las corporaciones y en los sindicatos de los 
obreros organizados. Esta organizalción económica está 
constituida por dos órganos: la Liga Profesional Central 
y el Consejo de Economía Popular. Examinemos primera
mente la Liga Profesional. Habiendo sido el control de los 
obreros transferido a esta Liga Profesional, semejante dis
posición atribuyó un gran poder industrial al Comité de 
los inspectores, que fueron creados en toda industria en 
la Rusia del Norte y del Centro durante el período de Ke- 
rensky. Al mismo tiempo, la mayor parte de las asociacio
nes que surgieron instantáneamente, lo fueron a  consecuen
cia de las protestas contra toda ía insuficiencia del cuer
po político — en este caso contra las viejas corporaciones. 
Bajo el zarismo se hallaban organizados cerca de 300 mil 
obreros de estas corporaciones: pero eran,' esencialmente,, 
asociaciones de artesanos muy favorecidas por la política, 
puest» que trabajaban en la división de las filas del, pro
letariado- e impedían una acción revolucionaria compacta.

Los jefes bolshevikis se impusieron la tarea de levan
tar la organización de los inspectores y absorber por su in
termedio las viejas organizaciones de artesanos. Debe ad
mitirse que esto se ha logrado magníficamente, pues en 
el verano de 1918 se encontraban organizados en Rusia, en 
gigantescas corporaciones industriales, tres millones de pro
letarios de las ciudades y había desaparecido todo rastro 
de las organizaciones de artesanos. Los obreros están ac
tualmente organizados exclusivamente por industrias. Un 
carpintero o un fundidor, que trabaja en la industria me
talúrgica, no pertenece a la corporación de ios carpinteros 
o de los fundidores, sino a la asociación de los obreros 
metalúrgicos. Si pasa a la industria de los trasportes, los 
derechos adquiridos en su corporación no son transferidos 
a ninguna nueva corporación.

A través de toda la Rusia de los Consejos existen ac-f tualmente gigantescas corporaciones industríales, como ta 
de los metalúrgicos,' la de los trabajadores de transportes, 
la de los obreros textiles y la de las curtiembres, la de los 
carpinteros, la de los mineros, fuera de las innumerables 
corporaciones menores. Cada corporación elige sus repre
sentantes a la Liga Profesional Ejecutiva de toda la Ru
sia. con sede en Moscú.

Esta corporación se asemeja al Congreso corporativo 
inglés; pero en lugar de adoptar resoluciones que son arro
jadas al canasto de los emprendedores, asume en el go
bierno de los Soviets automáticamente la posición de ad
ministradora de todos ‘los asuntos internos de . las indus
trias nacionalizadas y ocupa un lugar de vigilancia en aque- 

lias industrias que no han sido todavía nacionalizadas. Se 
aloja en el gran edificio de la pasada «sociedad de la aris
tocracia rusa», en el Ochotnyi lijad, en Moscú.

Allí s’obre las ruinas del feudalismo, los obreros escri
bieron su Carta Magna. Allí se sientan los numerosos co
misarios elegidos por los obreros, por intermedio de sus 
Comités de inspectores. Un Comité establece la tarifa de 
los salarios; otro clasifica a los obreros de cada indus
tria en categorías; para esta Gasificación se tienen en 
cuenta, para cada obrero, las dificultades inherentes a su 
trabajo. Un tercer Comité se ocupa de la cultura durante 
las horas de ocio; otro se ocupa, a su vez, de establecer 
diversiones, etc. Al presente toda corporación dispone de 
sus medios financiaros,... pero se piensa reunir los me
dios financieros de todas las corporaciones.

La Liga Profesional de toda la Rusia, con su organiza
ción sobre bases industriales, confirma la teoría sindica
lista en todos los asuntos concernientes a la administración 
interna de la industria. Para eliminar el desorden predo
minante en los países capitalistas, nacido de la inútil con
currencia de las industrias que mutuamente se destrozan, 
los jefes bolshevikis crearon otra corporación que debe re
gular ‘las relaciones externas entre las diferentes industrias 
y poner de acuerdo toda la vida económica del país. Esta 
corporación es el Consejo de Economía Popular.

En las primeras semanas de 1917 esta corporación tenía 
simplemente una función consultiva, pero durante la pri
mavera de 1918, surgió la necesidad de conferirle poder 
ejecutivo. Luego fue incorporada al Consejo de los Co
misarios del Pueblo. Poco a poco amplió sus funciones y 
asumió el control de diversos comisariados, considerados 
sujetos hasta entonces, a 'la esfera política.

El Consejo Supremo de Economía Popular es conside
rado por los teóricos de la revolución como el centro ner
vioso del futuro Estado Socialista. Mientras tanto igua
la a los órganos políticos?ejecutivos, si bien debe realizar 
funciones económicas y debe someterse al control supremo 
del Consejo Central Ejecutivo.

Los jefes militares de la República, hombres tan emi
nentes como Lenín y Trotzky, han sabido subordinar to
das lias secciones, a base de las necesidades, a las exigen
cias político-militares de la guerra contra los imperialistas
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L la m a d o  d el S o v ie t  d e  K ie w  a Jos tra b a ja d o res  
d e l m u n d o

(Traducido del diario Borbá», órgano Central del Co
mité Central del Partido de los Revolucionario - Socialis
tas de la izquierda, en Ukrania, del 25 de Abril de 1920, 
que aparece en Kiew).

El Soviet de Kiew, en Ja reunión extraordinaria realiza
da el 24 de Abril de 1920, resolvió dirigirse a los trabaja
dores de Europa y América con el llamado siguiente:

«Camaradas: el 19 de Abril, Kiew, que se encuentra 
lejos del frente y carece de toda fortificación militar, ha 
sido atacada, traicioneramente por los bandidos aéreos de 
la Polonia burguesa-feudal. En el barrio obrero fueron 
arrojadas bombas desde un aeroplano. Siete niños, dos mu
jeres y un anciano, quedaron muertos; hay, además, 13 
heridos. El ataque fué efectuado de día, cuando las calles 
estaban llenas de gente. Camaradas: toda la población de 
Kiew está indignada profundamente contra el crimen mons
truoso de la guardia blanca polaca. Los trabajadores de 
Kiew consideran responsables de este crimen a los diri
gentes de la Entente, gracias a cuyo apoyo se mantiene 
el actual gobierno burgués polaco.

«Más de una vez ofrecimos a Polonia la paz. Nos decla
ramos prontos a hacer concesiones. Pero la Polonia bur- 
gueso-feudal continúa la guerra contra los trabajadores de 
la Rusia y de la Ukrania. Ella nos ofrece la repetición de 
la paz de BrestyLitowsk para que sacrifiquemos a los cam
pesinos y obreros de la Ukrania de la oriZ/a derecha (del 

extranjeros. Cuando haya pasado el peligro y se haya ase
gurado la .evolución normal de la revolución, él Consejo 
supremo de Economía Popular asumirá, probablemente, 
funciones análogas a las de un giganteseqf trust ameri
cano cuya tarea consistirá en efectuar la adquisición de 
materias primas para todo el país, distribuir las comisiones 
en las diferentes fábricas, determinar la extensión de la 
producción y pasar los productos completos a las organi
zaciones del despacho. No tiene ningún derecho de control 
sobre los asuntos internos de la industria, que, como se 
ha demostrado más arriba, reside en manos de las organi
zaciones obreras o de las Ligas profesionales. Actualmente 
se halla constituida algo burocráticamente.

En el Comité Central tienen su asiento especialistas téc
nicos y algunos políticos, enviados por el Comité Ejecu
tivo del Consejo Central. El Consejo Supremo de Econo
mía Popular significa, por su composición y por sus fun
ciones, una reacción contraria a las tendencias sindicalistas 
de autonomía industrial y favorables a la fortificación de 
la acción central. El principal representante de esta orien
tación es Lenín.

Los formidables y gigantes cerebros de los jefes bolshe- 
vikis, lograron crear las bases de un sistema de Estado 
que combina la teoría socialista de la centralización polí
tica con la teoría sindicalista de la autonomía industria1!. 
La guerra impuesta- a la República por los aliados, tuvo 
por efecto fortificar la influencia de' los elementos que 
propiciaban la centralizaoión, que frente al peligro extran
jero estuvieron en posibilidad de demostrar la necesidad 
de un ejército disciplinado y de una industria movilizada. 
Pero estas necesidades no pueden impedir contemporánea
mente que la organización de la sociedad en la aldea y 
en las fábricas se efectúe tanta política como industrial
mente sobre una base rigurosamente sindical.

Debe admitirse que esta evolución asumirá todavía una 
ulterior extensión .apenas cese el peligro exterior.

F elipe Price-

(E x  corresponsal del Manchester Guardian, ac
tualmente del Daily Herald).

Dniéper), para satisfacer los apetitos de los señores feuda
les polacos. Bajo la faz de negociaciones de paz la Polo
nia burguesa nos ofreció en Borisov una trampa traidora.

Polonia hace 4a guerra en nombre de aquellos latifun
dios polacos que están ahora en poder de los campesinos 
ukranianos. Polonia hace la guerra en nombre de las fá
bricas y establecimiento industriales, los cuales estuvieron 
en poder de los capitalistas y ahora están en poder de? 
Estado sovietista del pueblo trabajador.

«Deseábamos nosotros, la paz sin guerra. Los señores 
feudales polacos (la shliojta) quieren la guerra. Conse
guiremos, entonces, la paz por medio de una guerra victo
riosa. Los obreros, soldados y campesinos ukranianos ha
rán esta última vez supremos esfuerzos, y unidos a sus 
hermanos, los trabajadores rusos, derrotarán al ejército 
de Pilsudski, como han derrotado a los ejércitos de Kor- 
niloff, Kaledin, Koltchak, Yudenich y Denikin.

«Nos dirigimos a vosotros, trabajadores de Europa y 
América; exigid decididamente que los capitalistas y ban
queros de la Entente sujetén a sus lacayos sanguinarios 
de Varsovia. Exigid que los bandidos armados de Polo
nia cesen la matanza de niños, ancianos y mujeres. Echad 
en la balanza todo vuestro poder en favor de las repúbli
cas sovietistas del proletariado que sufre tanto bajo el 
yugo de la burguesía polaca. Elevad vuestra voz contra los 
verdugos polacos del pueblo y de la revolución».
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L a  p a z  c o n  R usia
Manifiesto del Comité Auxiliar de Amsterdam de la Tercera Internacional

¿Q ué significan las p a lab ras  «la paz con Rusia»?
¿E s a lgo  parecido  a una paz en tre  la R epública de los 

Soviets y el cap ita lism o  m undial?
N o; una paz real es im posible en el régimen, capi

talista.
U na paz real para  Rusia significa la victoria  de la 

Revolución m undial y  nada más.
P o r esto , una acción revo lucionaria  de los trab a jado 

res p a ra  lleg a r a la paz, debe se r  una lucha destinada 
a d esarro lla r  su po tenc ia  hasta  tal pun to , que el capita
lism o miundial se vea im posib ilitado  de h acer la guerra  
a R usia  ea  n inguna fonma.

P rim ero . D e ten er las cam pañas m ilita res  com enzadas, 
m ediante  la negativa , no so lam en te  a com batir, sino 
tam bién  a fab ricar o t ra n sp o rta r  arm as, m uniciones, 
tro p as , etc., para  aquellos que p odrían  u tiliza rlas con
tra los Soviets.

Segundo. Im pedir y hacer abortar todo complot, ma
quinación  y aeción su b te rrán ea  con tra  n u estro s  h e r
m anos p ro le tario s, denunciando a los responsab les de 
tales em presas, ev itando que se em plee en e llas el di
nero y negando toda confianza a las m entiras de la 
p rensa  cap ita lista . E s te  últim o p u n to  es m uy im portan 
te. Si nos co m p ro m etem o s a no conceder veracidad a 
las inform aciones capitalistas relativas a :la Rusia de 
los Soviets so b re  supuestos ac to s  de b arb arie , sobre 
supuestas m anifestaciones de desconc ie rto  y  de  caos 
in terno , o sobre  política ex te rio r de conquista , etc., evi
tarem os p robab lem en te  el caer en la locura  que se apo 
deró  de la m ay o r p a rte  de n o so tro s  en  1914.

T ercero . L u ch a r en los dem ás p a íses  p or la in stau 
ración de R epúblicas de Soviets, co nsideradas com o ó r
ganos de la dictadura del proletariado. E ste  propósito 
m otor, debem os ten e rlo  siem pre p resen te  en todos nues
tro s  g esto s  y  en toda n u estra  acción. D ebem os sa tu 
rarn o s  de pen sam ien to s  revo luc ionarios; debem os te 
ner el valor f / de esperar en nuestra m iseria ; debemos 
com prender, cada vez m ás, que el derum bam ien to  del 
capita lism o se e s tá  e fec tu an d o  p len am en te ; debem os 
ten er la voluntad  de destru ir  las a rm as d e  n u estro s  ene
m igos; debem os tener confianza ert n u estro  poder de 
construcción . T odo  esto  podrem os llevarlo  a cabo lu
chando c o n s ta n tem e n te  co n tra  n u estro s  exp lo tadores, 
dando a esta  lucha un. ca rác te r revo lucionario  general. 
E’sto  quiere decir: ru p tu ra  com pleta  con la civilización 
burguesa, la m oral burguesa, la supremacía burguesa, esto 
quiere decir: el trabajo  debe ser el principio fundam ental 
de la vida social y moral.

¿Q ué decir de las p roposic iones de paz hechas por 
los enem igos del trab a jo ?

.Es un nuevo p roced im ien to  para  d es tru ir  la Rusia 
de los Soviets, ac tu an d o  desde el in te rio r; p rocedim ien
to  que puede ser re fo rzad o  en todo  m om ento  p or una 
acción desde el ex te rio r, si los trab a jad o res  desfalle
cen un poco. Rusia acep ta  una paz sem ejan te , sabiendo 
m uy bien lo  que significa. P ero  allí se necesitan  m a
terial ferro v ia rio  y  m aquinaria, y quieren  desafiar los 
riesgos de las in trig as , la corrupción , los com plots con
tra rrev o lu c io n a rio s  y los crím enes, confiados en que 
cu en tan  con el p oder del p ro le tariad o  :de la E uropa  oc
cidental, confiados tam bién en que c a erá  el capitalism o 
an te s  que pueda consolidarse  con los teso ro s  del alm a 
•rusa.

R usia puede a lim en tar a E uropa, puede p ro cu ra r  a 
las p rim eras  m aterias  m ás p rec io sas  y  d a rá  desde luego, 
p rovisiones a las nac io n es  ag o tad as  de la E u ro p a  cen
tral. H a s ta  en este  p un to  de v ista  e s trech o , la paz con 
Rusia debe in te resa r  d irec tam en te  a los trab a jad o res. 
P e ro  si la paz en tre  el capita lism o y  los Soviets signi
ficase rea lm en te  la restau ración  del capita lism o a t ra 
vés de E uropa, resu lta ría  en de tr im en to  de los in te
reses  de la Rusia de  los Soviets y  de la revolución m un
dial. C reem o s que este ap rov isionam ien to  no  se rá  tal 
que pueda d a r  al capitalism o ocasión  de reh ace rse  tem 
poralm en te  y  p rep a ra r  una nueva gu erra  m u n d ia l; cree

m os que, de todas m aneras, llegará  dem asiado tarde. 
N u estro  d e b e r  y  n u es tra  única salida es ap o y ar a R u
sia con n u estra  acción en tales p roporc iones, que pueda 
fo rta lecer al p rim er E stad o  p ro le ta rio , no forta lec ien 
do, en cam bio, a sus enem igos.

Si amenazara un nuevo ataque, debemos combatir ese 
nuevo crim en ; si la p az  está  en cam ino, debem os lu
char con  m ay o r vigor, p o rque  el resu ltad o  dependerá 
de la form a en que se haga la paz y de la voluntad  que 
pongan  los p ro le tario s  en. u tilizar esta  paz tem poral 
para  sus p rop ios fines revo lucionarios. Y no olvidéis 
que lo que hoy es verdad  para  R usia puede serlo  m a
ñana para  la A lem ania soy ietista  o para  cualquiera o tra 
R epública de los Soviets.

P o r eso, en todas las c ircunstancias, la ayuda de 
a R usia debe llegar n u estro  pensam ien to , fo rm ar parte  
de toda  n u estra  im p o rtan te  acción p ro le taria . Y para  
que el m undo com prenda c laram en te  que se tra ta  de 
un acon tec im ien to  soberanam ente  in te rnac iona l, debe 
p ro p ag arse  y  p rep a ra rse  la idea de una huelga dem os
tra tiv a  in te rnac iona l en todos lps países.

S em ejan te  dem ostración  no  puede te n e r  éx ito  si 
la lucha no intensifica ni crea un sen tim ien to  de so
lidaridad  in te rnac iona l, si en todos n u e s tro s  m ovim ien
tos de m asas no ponem os la p az  con R usia  en tre  nues
tra s  reiv indicaciones. Pero , aunque sea incom pleta , una 
dem ostrac ión  en favor de una paz p ro le ta ria  con R u
sia c o n trib u irá  a refo rzar ' el p oder del in te rnac iona
lismo.

La O ficina de A m sterdam  de la In te rn ac io n a l com u
nista  considera  com o deber principal p ro v o car la uni
dad in te rnac iona l, no sólo en el pensam ien to , sino tam 
bién en la acción. P o r  esta  razón p ro p o n e  a los g ru 
pos com unistas y  a las o rgan izaciones revolucionarias, 
a los C om ités de obreros, e tcé tera , que estud ien  la po
sibilidad de una huelga d em o stra tiv a  en favor de la 
paz con la R usia de los Soviets en una escala in te rn a
cional-

El P rim ero de Mayo ha sido siempre comprendido 
com o día de huelga g eneral en el m undo e n te ro ; pero 
h asta  a.quí nunca consiguió rea lizar el c a rác te r  revo
lucionario  general que sus p ro m o to res  querían darle. 
Al c o n tra rio , du ran te  la década  a n te rio r  a la guerra , el 
P rim ero  de M ayo perd ió  cada vez m ás su significa
ción revolucionaria . El capita lism o no  se inquietó  lo 
m ás m ínim o p or su ex istencia , sus m anifestaciones, p o r 
las dem ostrac iones e jecutadas ese día p o r (millones de 
hom bres,y  el E stad o  burgués in co rp o ró  esas d em o stra
ciones a su vida norm al, com o había hecho con  los Sin
dicatos. los partidos social-dem ócratas, etc.

:La T e rce ra  In te rn ac io n a l tiene com o un deber his
tó rico  e jecu ta r  lo que la Segunda había proyectado , 
rea liza r lo que ésta  había expresado. D ebe fo rm ar la 
unidad in te rnac iona l ex te rn a  del p ro le ta riad o  m undial, 
su unidad d e  doctrina, de o rgan ización  y  de tác tica . 
D ebe en señ a r a los t ra b a ja d o re s  a fo rm ar un frente 
m undial co n tra  el fren te  m undial que desenvuelve el 
im perialism o, a pesar de sus desv iaciones in te rn as  y 
de sus disenciones.

Al p ro p o n er la u tilización del i.° de M ayo de 1920 
para una huc'lga demostrativa internacional en favor 
de la R usia socia lista  (poco  im porta  que los im peria
lis ta s  hablen  de paz m ien tras  p rep a ran  la g u e rra ) , de
bem os ap ro v ech ar en favor de la paz las trad iciones 
de solidaridad y de acción ya introducidas por la clase 
obrera  en e l día i.° 'de M ayo, y  se rv irn o s  de las trad i
c iones com o m edio de dar un nuevo y  v igoroso  em pu
je en la d ireción  de la unidad internacional! C reem os 
que el tiem po es o p o rtu n o  p a ra  tal em puje.

A un observ ad o r superficial, la lucha revolucionaria 
en el cen tro  y el oeste <de E u ro p a  puede parecerle  que 
se desarro lla  con ex trem a len titud  y  h asta  que perm a
nece de ten ida ; p e ro  si observam os con m ayor . preci
sión y p rofundidad , no podem os p or m enos que adm i
ra r  los tem ibles cam bios que se operan  en los esp íritus 
y las a lm as de m illones y m illones de hom bres y  m u

jere s . S obre  toda la tie r ra  se e fectúan  cam bios que se 
d esarro llan  con la m ayor rap idez. ÍLa creencia  en la 
fatalidad, la inm utabilidad  y  la e te rn idad  de ia  dom i
nación cap ita lista  se tam balean  m ás cada día- L a  idea 
de nuevas form as de la vida hum ana, de un com pañe
rism o general, de cu ltu ra  para  todos, de p rop iedad  co
m ún de los m edios de p roducc ión , se p resen ta  com o 
una realidad  próxim a, po r p rim era  vez, desde la di
visión de la sociedad en clases dom inan tes y  dom ina
da. P o r  prim era  vez deja  huella sobre  las m asas. La 
fachada e x te rio r  de la sociedad  y del E s tad o  bungués 
ex iste  todav ía; pero  puede venirse  abajo  en cualquier 
m om ento , a p esar de que sea todavía  necesario  un lar
go  y  ru d o  com bate , tan to  p a ra  ab a tir  defin itivam ente  
a la burguesía com o p a ra  efec tu ar en las m asas del 
pueb lo  las tran sfo rm acio n es  m ora les e in teelc tuales 
que las harán  capaces de in stau ra r  la sociedad com u
nista  y las ad ap ta rán  p a ra  v ivir en ella.

A sim ism o, debem os te n e r  p resen te  siem pre las tra n s 
fo rm aciones que se operan  en el fondo de las cosas. 
P odem os e s ta r  convencidos de que la m enor cosa, la
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Oria reunión extraordinaria del Soviet de Kiew 
con motivo del cincuentenario de N. Lenin

Ayer (el 24 de A bril), en el local del circo (calle Nico- 
laevskaia, núm. 7), se efectuó una reunión extraordinaria 
del Soviet de los delegados de Obreros, del Ejército Rojo, 
de las sociedades grem iales y  de los Consejos de fábrica 
unidos de Kiew.

Preside el compañero Ivanov.

Discurso del compañero Ivanov
C om pañeros:

Antes de abrir la sesión, tengo que deciros que ayer el 
proletariado de la Rusia de los Soviets celebraba a su in
dómito jefe, a’l querido y estimado Vladim ir Ilich Lenin 
(ruidosos y prolongados aplausos).

No podemos dejar de notar, d ijo  Ivanov, lo que signi
fica para nosotros, para la clase obrera, el compañero Le- 
nín, quien durante 25 años dirigió el movimiento obrero y 
lo llevó a un final victorioso. Su nombre lo repite el pro
letariado del mundo con esperanza y fe.

i Viva con nosotros el campeón revolucionario! ¡ Viva 
el jefe  del proletariado mundial. V ladim iro Ilich Lenin 
( ruidosos y prolongados ap lausos).

Discurso de Félix Con •
Se concede la palabra al m iembro de la Internacional 

Comunista, compañero Con, a quien el Soviet saluda con 
ruidosos aplausos.

C om pañeros:
Hablo aquí, no para ser aplaudido, sino para compartir 

con vosotros lo que está ligado al nombre de Lenin en la 
época del desarrollo de la revolución proletaria. El nom
bre de Lenin en la actualidad, es una bandera a cuyo al
rededor estrecha sus filas el proletariado mundial. E l es 
conocido en todo el mundo, es conocido por todo campe
sino de cualquier aldea de Ukrania.

Me corté, dice el orador, cuando se oyeron voces pa
ra celebrar al compañero Lenin. Nosotros, los revolu
cionarios, no estamos acostum brados a relevar a uno de 
■los nuestros para celebrarlo, pues no se puede separar al 
movimiento obrero de Lenin como a Lenin del movimiento 
obrero. Hace veintitrés años me encontré con Lenin en una 
aldea apartada de1 Siberia a donde fué desterrado por la 
gendarm ería zarista.

En aquel entonces no se llamaba todavía Lenin, era el 
aprendiz de abogado V ladim iro Ulianov, desterrado por 
el inteligente gobierno zarista  a la Siberia oriental con el 
fin de term inar con su acdón disolvente. El recién salía 

c ircunstancia  m ás insignificante , reuniendo en u n  nuevo 
cuerpo los e lem en tos innum erab les de la nueva con
ciencia revo lucionaria  que flota sobre el munido, pe r
m itiéndole  m an ifesta rse  con una fuerza  inesperada, pue
de en cualquier momento convertirse en la instigado
ra  de una lucha nueva y  de un feliz levan tam ien to . 
A ctualm en te , en el viejo m undo, no  pueden su bsistir 
p o r m ucho tiem po situac iones desfavorables p a ra  la ac
ción; los tiem pos son propicios p a ra  b a rre r  al capita
lismo y cada gesto pasajero  puede convertirse en el anun
cio de nuevas sacudidas sociales, que se producirán brus
camente.

A poyados en es ta s  consideraciones, p resen tam o s a 
todos los S indicatos, a todos los o rgan ism os no  sindi
cales, a todos los G rupos o P artid o s , la p roposic ión  
de una huelga genera l para  el i.° de M ayo de 1920 en 
favor de  la Rusia de los Soviets, y les rogam os nos 
inform en si e s ta  proposic ión  m erece su aprobación.

P o r  el C om ité E jecu tivo  de la O ficina aux iliar de 
A m sterdam  de la T e rce ra  In te rn ac io n a l: D. F . W fynhoop, 
E n riq u e ta  R oland H o ls t y  S. F. R u tgers.

9 ------------- r - '  . . _  ..........  . i  -------- S S

de la prisión, pero no pensaba en su tranquilidad. Continuó 
trabajando incansablemente y creó su obra inm ortal: El 
desarrollo del capitalismo en Rusia, y se llamó Lenin. Des
pués consiguió huir al ex tran jero , y el proletariado encuen
tra  en él a su jefe  y campeón incansable. El declara la 
guerra al «economismo» y lo desvia del falso camino. Edi
ta en el ex tran jero  el famoso periódico Iskra, que tiene 
por lema: D e la chispa nace la llaína, y efectivamente, la 
chispa arro jada por Lenin se convirtió en una llama gran
diosa, que tiene que abarcar a todo el mundo.

Después el orador, en su discurso, se refiere- detallada
mente a la conferencia de Zirpmerwald, que fué convocada 
por iniciativa y gracias a los esfuerzos del compañero Le- 
n ín ; las proposiciones form uladas en aquella conferencia 
por el jefe del proletariado, Lenin, form aron la base de 
la Tercera Internacional.

Después el compañero Con, se refiere a los principios 
de los años 90, cuando el partido «Narodnaia Volia», que 
mató a Alejandro II y aterrorizó al zarismo, gozaba toda
vía de la mayor popularidad, m ientras el joven bachiller 
ya arrastraba tras de sí a las masas obreras.

Compañeros, <1306 el orador, actualmente Lenin es el 
jefe  de millones de obreros y de un partido que cuenta 
con 600.000 afiliados, — se podría creer que este hombre 
podría enorgullecerse de ello. Pero en el IX  Congreso de*l 
P artido  Comunista, en el cual Lenin hacía el resumen del 
movimiento, d ijo : «Nos hemos hinchado demasiado; te
nemos que cuidar que el enemigo no penetre en nuestro 
ambiente y no nos debilite». D ijo allí que el proletariado 
venció la contrarrevolución, que era  nuestro enemigo más 
débií; ahora tenemos que vencer a la ruina económica. Es
te enemigo es más fuerte, si no podríamos salir con éxi
to de esta prueba, estariam os perd idos; tenemos que ven
cer también en este campo. Todos al trabajo. No concede 
ni tregua ni descanso a nadie, y todos a su llamado se en
tregan al trabajo, pues él personifica el movimiento revo
lucionario del proletariado. (E l discurso del compañero 
Con es cubierto con ruidosos y prolongados aplausos. T o 
dos se levantan y cantan «La Internacional»),

El discurso del compañero Schwarzman
Se concede la palabra al compañero Schwarzman, quien 

diserta detalladam ente sobre el papel y la importancia del 
compañero Lenin en el desarrollo de la revolución socia
lista^ y propone enviar un telegram a de saludo, el texto del 
cual es aceptado por todos, excepto cuatro menschevikis, 
que se abstienen.
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Discurso del compañero Arálow
El delegado de! Consejo Militar Revolucionario («Re- 

voiensov»), del duodécimo ejército, el compañero Arálon, 
lee un informe sobre la situación militar de la República.

Compañeros:
Después del aniquilamiento de los ejércitos de Koltchak, 

Denikin y Yudenich, ha quedado todavía un importante 
fren te: el polaco. Es lai única ventana por la cual la En
tente trata de penetrar para estrangular a la República de 
los Soviets. Los señores feudales polacos, por una parte, 
trataban de entrar en relaciones con nosotros, y por otra 
parte, miran si no podrían arrebatarnos algo, y envían con
tra nosotros a sus regimientos y a sus aviadores que nos 
atacan por la espalda. El Comisariado de Guerra toma to
das las medidas para repeler a la «shlojta» (la nobleza 
polaca), y nosotros no les permitimos desenvolverse.

Lo digo, claro, no para oprimir vuestros ánimos, sino 
al contrario, para que el Soviet dedique todos sus esfuer
zos en favor y apoyo del Ejército Rojo. Esto quiere decir 
que el Soviet, que no está lejos del frente, tiene que mul
tiplicar sus energías en el trabajo. No cabe duda que Po

lonia será derrotada, pero no se debe olvidar que el pro
letariado tendrá que hacer, con ese fin, mayores esfuer
zos. (Siguen otros varios oradores, que el diario promete 
publicar en el número siguiente).

Saludo al compañero Lenín
«La reunión del Soviet de Kiew de los delegados obre

ros y del Ejército Rojo, de 1os Consejos de fábricas y de 
las Comisiones, administrativas de las sociedades gremia
les unidas, envía su saludo proletario entusiasta al jefe del 
comunismo mundial, campeón y director glorioso de la 
clase obrera, compañero Vladimtiro Lenín.

«En el cincuentenario del nacimiento del compañero Le
nín. los obreros y los soldados rojos de Kiew, expresan su 
fe inquebrantable en que la gran sublevación de la clase 
obrera del mundo, que ha empezado bajo la dirección del 
compañero Lenín, será llevada a su final victorioso.

«¡ Viva le jefe inquebrantable del proletariado, Vladi- 
rniro Lenín !

«¡Viva el comunismo mundial!»
(Del diario «Bordó»).
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En venta el folleto:
del Capitán JACQUES Sa DOUL

Dos cartas a Romain Rolland

Una obra gigantesca 
eumplida por gigantes 

( CARTA DIRIGIDA A JEAN LONGUET)

La obra constructiva en Rusia

El Prim er Congreso Pan-ruso de los Consejos de Economía Popular

i i

La situación económica y la polítiea 
económica

1. —El derrocamiento de la clase burguesa y agraria y el 
pasaje ,del poder a manos del proletariado constituye la 
política económica fundamental, dirigida en este momen
to, hacia la .consolidación del orden socialista en Rusia y 
hacia la Resistencia contra el imperialismo amenazador. Las 
medidas transitorias tendientes al socialismo han sido de
terminadas por la lucha encarnizada que estamos obliga
dos a llevar contra la burguesía en el interior y fuera de 
Rusia.

2. —Las condiciones del desarrollo económico de Rusia 
están determinadas, por una parte, por las modificaciones 
de sus fronteras después del tratado de Brest, y por otra 
parte, por las modificaciones en la naturaleza de la pro
ducción.

3. —Debemos considerar como una de las consecuencias 
más importantes del tratado de Brest la separación de 
Ukrania y de Polonia, lo cual apareja un cambio funda
mental en la evolución de la industria de las otras regio
nes de Rusia. Por e^ta separación, la industria rusa pierde 
una parte importante de su combustible (hasta el 70 por 
ciento de la extracción total de carbón). Este hecho pro
duce un cambio inevitable en los centros principales de 
nuestras industrias, en las regiones productivas de carbón 
y de mineral en los Urales y en la Siberia, un desarrollo 
mayor de las fuerzas de producción en estas regiones.

4. —A raiz de la transformación de la producción, de la 
satisfacción de las necesidades de la guerra, de la satis
facción de las exigencias de la población, la situación eco
nómica, no obstante el desorden terrible de las finanzas, 
la desorganización de 'los transportes, el descenso de la 
productividad, etc., ésta ciertamente irá mejorando. La 
disminución de la producción, o sea la clausura de las fá
bricas y de las oficinas, el aumento de la desocupación, se 
explica principalmente, por el estado de transición de la 
producción de guerra a 'la producción de paz y del sistema 
capitalista al socialista. Esta situación desaparecerá con el 
aumento de la producaión, una vez que el nuevo orden de 
cosas sea consolidado.

5. —La situación económica, actual, después de 7 meses 
del poder de los Soviets, nos impone extender y comple
ta r para el porvenir las medidas económicas introducidas 
durante este período; medidas dirigidas a la liquidación 
de la propiedad territorial de los agrarios, en el campo,

y al alejanmiento de la burguesía de la dirección econó
mica del país.

6. —En el terreno de la organización de la producción 
es necesario completar la nacionalización de las empre
sas aisladas (de las cuales 304 han sido nacionalizadas o 
secuestradas) con la nacionalización orgánica de ramas j 
enteras de la producción, comenzando por las industrias I 
metalúrgicas, químicas, petrolíferas y textiles. La nacio
nalización debe despojarse de su carácter fortuito y debe 
ser realizada únicamente por el Consejo Superior de Eco
nomía Popular o por los Consejos Regionales de Econo
mía Popular, después de una decisión del Consejo Superior. I

7. —El desarrollo de las fuerzas de producción del país ' 
exige que se establezcan normas de trabajo obligatorio pa
ra los individuos y para las oficinas y la coordinación de 
las normas del salario con la cantidad de trabajo; exige I 
la disciplina más severa del trabajo, exigida por las mis- y 
mas organizaciones obreras; la introducción gradual del 
servicio civil del trabajo comenzando por las categorías ! 
de individuos que no se ocupan de ningún trabajo social- I 
mente útil, la movilización de todas las fuerzas técnicas I 
del país; la repartición organizada de las fuerzas del tra
bajo en razón directa' con la modificación de las regiones
y de los cehtros de producción.

8. —En el terreno de la organización del intercambio y 
de la distribución es necesario obtener la centralización y 
la concentración de toda la maquinaria comercial en ma
nos de los órganos del Estado y en las organizaciones co
operativas y la liquidación gradual de la maquinaria co- 1 
mercial privada.

El sistema de monopolio de los objetos y de los produc- í  
tos de consumo general hace necesario establecer un inter
cambio entre las regiones, y fijar los precios fijos para 
todos los objetos y productos de primera necesidad, obtener 
su mutua coordinación y su rebaja gradual.

q.—Es necesario proveer, también, al suministro en ma- | 
sa de accesorios y máquinas agrícolas, productos industria
les, estiércol para los campos, ejecutar en vasta escala tra
bajos de bonificaciones y establecer un intercambio regu- I 
lar de mercaderías entre la ciudad y la campaña.

10.—En el terreno financiero es necesario llegar a la 
nacionalización de los bancos, al aumento del número de 
sus filiales, al pasaje gradual a la cuenta corriente otíli- I 
gatoria de manera que abrace a la población entera, al des- j  
arrollo, lo más extenso posible, de la circulación de los , 
cheques y giros y a una cuenta común para todas las em- 
presas nacionalizadas.

(Continuará). ’
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La Lucha por el Pan
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Trabajo, orden y disciplina 
salvarán la República Socialista
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El Problema Agrario
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Pedidos a José  Nó, Casilla de Correo 
xi6o, Buenos Aires.

Propósitos, objetivos y aventuras

Precio del ejem plar, $ 0.20.,

En el mes de Junio, aparecerá el lib/o 
conteniendo:

Las leyes y los decretos de la Re 
pública Rusa de los Soviets y el Có
digo del Trabajo.

B IB L IO T E C A  D O C U M E N T O S  D E L  P R O G R E S O
Nicolás Lenín. — La victoria del Soviet. — John Reed. — Cómo fun- 

na el S o v ie t.................. ... .......................................................
Jacques Sadoul. —  Una obra gigantesca cumplida por gigantes . .
Nicolás Lenín. — La lucha por el pan. — León Trotzky. — Trabajo, 

orden y disciplina salvarán la República Socialista . . .
L eón  Trotzky. — El advenimiento del bolshevikismo. (Desde la Re

volución de Octubre al Tratado de paz Brest-Litowsk)
Spartacus. — Propósitos, objetivos y a v e n tu ra s .................................
Carlos R adeck. — El desarrollo del Socialism o: de la Ciencia a 1a
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EN NUMEROS SUCESIVOS SE PUBLICARAN ENTRE OTROS 
INTERESANTES TRABAJOS, LOS SIGUIENTES:

El ejército industrial ruso. — Sus bases.
Elel Bee. — Las cooperativas rusas y los Soviets.
C. Nikolsky. — La República Rusa de los Soviets.
Nicolás Bukharin. — Iglesia y Escuela en la República de los Soviets.
El movimiento obrero en los Estados Unidos hacia la izquierda.
N. H. Brailsford. — ¿Parlamento o Soviet?
Eugenio Varga. — Los problemas del Soviet húngaro.
El programa agrario del Partido Comunista de Alemania.
León Trotzky. — El porvenir de la guerra y de la paz.
L. Larin. — La acción económica del poder de los Soviets.
R. Arsky. — El control obrero en Rusia.

La correspondencia y giros, dirigirla a nombre del administrador
José Nó, Casilla de Correo 1160, Buenos Ai,res.

SUSCRIPCION
Sem estre...............................  $ a. «a
A ñ o ........................................ ” 4.00
Precio del ejemplar.............  ” o .

Pídalo en los kioskos y a los revendedor»» 
Hágase susoriptor

A NUESTROS LECTORES
Ponemos en conocimiento de nuestros lectores que existen dispo
nibles números atrasados, a excepción de los cuatro primeros que 

se hallan agotados. Los interesados pueden solicitarlos enviando su im
porte a Casilla de Correo 1160.
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